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La Declaración de Ginebra

La Declaración de Ginebra sobre Violencia Armada y Desarrollo, respaldada 
por más de 100 países, insta a sus signatarios a apoyar iniciativas destinadas 
a cuantificar las consecuencias humanas, sociales y económicas de la 
violencia armada, identificar los riesgos y las vulnerabilidades,  evaluar la 
efectividad de los programas de reducción de la violencia armada, así como 
a diseminar información sobre las mejores prácticas. La Declaración anima  
a los estados a reducir considerablemente la carga de la violencia armada, 
así como a efectuar mejoras tangibles en materia de seguridad humana 
para 2015. Entre las organizaciones afiliadas, se encuentran el Buró para la 
Prevención de Crisis y Recuperación (BCPR) del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), y la 
Oficina Cuáquera ante la ONU (QUNO).

Para mayor información sobre la Declaración de Ginebra, actividades 
 relacionadas y publicaciones, favor visitar: www.genevadeclaration.org.
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Ya sea en situaciones de conflicto armado o en actos delictivos, la violencia 
armada tiene un impacto devastador sobre el desarrollo y menoscaba el 
logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Paralelamente, la desigual-
dad y el subdesarrollo persistentes se encuentran entre sus principales 
causas. Se estima que más de 740.000 hombres, mujeres, jóvenes y niños 
fallecen cada año en manos de la violencia armada (Secretaría de la Decla-
ración de Ginebra, 2008, p. 2), y muchas otras personas han visto sus vidas 
devastadas debido a lesiones, traumas y a la pérdida de oportunidades 
económicas. Estas muertes y lesiones ocurren, en su mayoría, en entornos 
exentos de conflictos.

La comunidad internacional está adquiriendo mayor conciencia sobre el 
impacto de la violencia armada, mientras los gobiernos, las autoridades 
locales, las organizaciones de la sociedad civil (OSC) y el sector privado han 
ido emprendiendo numerosas acciones alentadoras en aras de prevenir y 
reducir dicha violencia (OCDE, 2011a). Por su parte, agencias tales como el 
Banco Interamericano de Desarrollo y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) han puesto en marcha una gran variedad de ini-
ciativas prácticas para promover la seguridad en ciertas regiones1. Además, 
instancias diplomáticas de alto nivel, tales como la Declaración de Ginebra 
sobre la Violencia Armada y el Desarrollo2 están allanando el camino hacia 
posibles soluciones.

Sin embargo, a pesar de la creciente participación de varios actores en esta 
materia, los trabajos de investigación sobre las mejores prácticas para 

Introducción

Recuadro 1 ¿Qué es la violencia armada?

La violencia armada es el uso intencional de la fuerza ilegítima (real o bajo la forma 
de amenaza) con armas o explosivos contra una persona, grupo, comunidad o 
estado, y que atenta contra la seguridad de las personas y/o el desarrollo sostenible.

Secretaría de la Declaración de Ginebra (2008, p. 2) 

Esta definición práctica abarca la violencia armada perpetrada tanto en situacio-
nes de conflicto armado como en situaciones exentas de conflicto.
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12 prevenir y reducir la violencia armada parecieran ser bastante escasos. Por 

consiguiente, el objetivo del presente documento de trabajo consiste en 
colmar esta brecha presentando las prácticas prometedoras en materia de 
prevención y reducción de la violencia armada (PRVA). A partir de la expe-
riencia de múltiples sectores y organizaciones, el presente documento busca 
fomentar una mayor comprensión de las iniciativas que sí funcionan y por 
ende, promover políticas y programas de PRVA más efectivos y eficaces. 

La identificación de actividades prometedoras en materia de PRVA implica 
ciertos desafíos. En primer lugar, debido a que la PRVA es un concepto 
relativamente nuevo, muchas agencias y profesionales no la incluyen en la 
descripción de sus actividades. En segundo lugar, la falta de una evaluación 
sólida desde el punto de vista científico genera cierta dificultad a la hora de 
determinar cuáles son las acciones específicas que sí funcionan o que pue-
den considerarse como efectivas. La atribución causal en procesos relacio-
nados con la prevención y la reducción de la violencia es una tarea compleja. 
En tercer lugar, si bien las actividades de PRVA son susceptibles de redundar 
en reducciones de varias formas de violencia a corto plazo, la materialización 
de sus resultados puede ser más lenta, sobre todo cuando se trata de lidiar 
con los factores estructurales de riesgo de la violencia. Estas acciones 
requieren cierto nivel de respaldo y receptividad ante procesos de cambio, 
así como un ajuste de las expectativas e indicadores que se utilizan para 
evaluar el progreso alcanzado. En cuarto y último lugar, evaluar el éxito de las 
iniciativas no es tarea fácil, ya que muchos programas de PRVA carecen de 
una teoría del cambio clara3. Asimismo, la disponibilidad de mecanismos de 
control y evaluación es generalmente limitada. 

Durante los últimos años, se han desplegado importantes esfuerzos en aras 
de evaluar el impacto de las prácticas de PRVA en forma más efectiva4. Los 
países desarrollados cuentan con mayores recursos para respaldar los proce-
sos de evaluación, por lo que se han convertido en los principales proveedo-
res de estudios en la materia. Sin embargo, cabe destacar que la documenta-
ción elaborada por países de bajos o medianos ingresos está en aumento. 

Los ejemplos de prácticas prometedoras que se incluyen en el presente 
documento de trabajo provienen de una amplia gama de fuentes, inclu-
yendo las conclusiones de una serie de reuniones regionales sobre buenas 
prácticas y prácticas prometedoras5 realizadas en Brasil, Guatemala, Kenia, 
Nigeria, Nepal y Croacia entre 2010 y 2011, así como de material académico y 
programas internacionales en materia de PRVA6.

El primer capítulo aporta una breve descripción de las distintas categorías 
de acciones en materia de PRVA, mientras el segundo presenta un resumen 
de prácticas prometedoras, con un énfasis especial en programas directos 
e indirectos de PRVA. Finalmente, el tercer capítulo resume una variedad de 
recomendaciones clave para el futuro diseño de programas de PRVA.



I

II

III

CL
A

S
IF

IC
A

CI
Ó

N
 D

E 
LA

S
 A

CC
IO

N
ES

 D
E 

P
R

VA

13

En materia de violencia armada, si bien se han identificado causas y patrones 
comunes (ver Recuadro 2), los tipos y niveles de violencia, así como las res-
puestas diseñadas, varían considerablemente según el país.

Las acciones en materia de PRVA abarcan una amplia gama de disciplinas, 
como la prevención de la delincuencia, el estado de derecho y la justicia, la 
salud pública, la planificación y el diseño urbano, la prevención de conflictos 
y la promoción de la paz. Si bien la PRVA es un concepto relativamente 
reciente, las iniciativas que pueden incluirse en esta categoría no lo son 
necesariamente. En efecto, dichas iniciativas incluyen una gran variedad 
de políticas, programas y proyectos que han venido desarrollándose desde 
hace mucho tiempo. Con el fin de contribuir a la clasificación de estas inicia-
tivas, el presente documento de trabajo retoma la tipología desarrollada por 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) en 

Clasificación de las acciones de PRVA

Recuadro 2 Factores de riesgo clave de la violencia armada

No existe una causa única para la violencia armada. En efecto, existe una gran 
variedad de factores susceptibles de aumentar el riesgo de violencia. Dichos 
factores pueden dividirse en al menos cuatro categorías interrelacionadas: 

 Factores individuales (como por ejemplo, características propias a los jóvenes, 
de sexo masculino, con falta de control del comportamiento, un historial de 
agresividad, poca educación, abuso de sustancias ilícitas, exposición a la 
violencia);

 Factores interpersonales (como por ejemplo, poca supervisión familiar, 
prácticas disciplinarias severas, poco apego a la familia, nivel socioeconómico 
bajo, asociación con delincuentes);

 Factores comunitarios (como por ejemplo, bajo capital social, altos niveles de 
desempleo, pandillas, armas y narcóticos, acceso al alcohol); y

 Factores sociales (como por ejemplo, la calidad de la gobernanza, leyes de 
protección social, desigualdad de ingresos, crecimiento urbano no controlado 
y culturas que aprueban la violencia).

Fuente: OCDE (2011a, p. 18)
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14 un documento de políticas, así como el mapeo subsiguiente7. Dicho trabajo 

clasifica las acciones emprendidas de la siguiente forma:

 Programas directos cuyo objetivo consiste en abordar los instrumentos, 
actores y entornos institucionales que promueven o luchan contra la 
violencia armada, como por ejemplo, la recolección de armas, la desmo-
vilización de grupos armados, la reforma de los organismos encargados 
del cumplimiento de la ley, las iniciativas de promoción de la paz, etc.

 Programas indirectos que lidian con los factores de riesgo inmediatos 
y estructurales del aumento de la violencia armada, como por ejemplo, 
programas para la juventud, programas integrales para fomentar el 
estado de derecho, acciones educativas específicas e iniciativas de 
renovación urbana, o

 Programas generales de desarrollo cuyo objetivo clave no consiste en 
prevenir ni reducir la pobreza, sino generar un impacto adicional, como 
por ejemplo, programas de apoyo en materia de educación, salud y 
sustento económico.

La Figura 1 ilustra las diferencias entre las iniciativas directas, indirectas y 
generales. En la práctica, la frontera entre los enfoques directos e indirectos 
no es muy clara, ya que muchos programas innovadores de PRVA combinan 
elementos de ambos enfoques. 

Fuente: OCDE (2011a, p. 23)

Programas sobre temas de desarrollo más generales

Esquemas de renovación urbana a gran escala, sistemas de transporte  
público, supervisión sanitaria de la población, gestión de los recursos ambientales, etc.

Programas indirectos de PRVA
Riesgos inmediatos y estructurales

Esquemas de promoción de empleo y educación para jóvenes 
‘vulnerables’, alumbrado público y desarrollo de áreas afectadas por  

la violencia, fortalecimiento del acceso a la justicia, etc.

Programas directos de PRVA

Recolección, gestión y destrucción  de armas, super-
visión de las actividades de las pandillas, y cambios en 
la legislación sobre el control de armas de fuego, etc.

Figura 1  Clasificación de las actividades de PRVA
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En el presente capítulo, se describen algunas prácticas prometedoras de 
PRVA. Debido a que resulta esencial fundamentar los programas de PRVA en 
datos reales, este capítulo ha sido dividido en dos secciones: en la primera, 
se describen las prácticas prometedoras en materia de control y evaluación 
de la naturaleza de la violencia armada, y en la segunda, se presentan los 
programas prometedores en función de su clasificación como acciones 
directas o indirectas. 

Como se mencionó anteriormente, debido a la falta de evaluaciones minucio-
sas, resulta difícil saber si ciertas acciones específicas realmente funcionan 
o pueden ser consideradas como efectivas. Sin embargo, existen ciertas 
características clave en materia de PRVA que contribuyen al desarrollo de las 
prácticas prometedoras y que han sido de gran ayuda en la selección de los 
programas presentados8. Entre estas características, encontramos:

 Garantizar que los programas se fundamenten en datos reales mediante 
la realización de evaluaciones preliminares, el desarrollo de indicadores 
que puedan medir los niveles de violencia armada, y la promoción del 
control y la evaluación,

 Adoptar un enfoque integrado y multisectorial de la violencia armada, 
que pueda vincular los esfuerzos en materia de seguridad y de desarrollo, 
y que aborde tanto los síntomas como las causas y factores de riesgo de 
la violencia armada,

 Promover la cooperación entre los distintos interlocutores provenientes 
de las autoridades estatales y la sociedad civil, agencias nacionales y 
organizaciones regionales,

 Fomentar la participación activa de la sociedad civil (incluyendo ins-
tituciones de carácter religioso e instituciones convencionales) en los 
esfuerzos de programación,

 Consolidar las capacidades institucionales en materia de PRVA, inclu-
yendo las instituciones de seguridad y justicia, sus organismos de super-
visión y la sociedad civil,

Descripción general de las prácticas 
prometedoras
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16  Adoptar un enfoque de niveles múltiples (“de abajo hacia arriba” y “de 

arriba hacia abajo”) para abordar la violencia armada,

 Promover la participación, en los casos pertinentes, de autoridades 
tradicionales en el diseño e implementación de los programas de PRVA, e

 Incluir a las mujeres y a los grupos marginados en el diseño y la puesta 
en práctica de los programas.

Supervisión y comprensión de la naturaleza de la violencia 
armada
La violencia armada abarca una gran variedad de causas y factores de riesgo 
que varían según el contexto. Por ende, las acciones de PRVA requieren un 
diagnóstico claro de dichas causas y factores, así como una comprensión 
minuciosa de su evolución en el tiempo. Los gobiernos, fuerzas del orden, 
organizaciones internacionales, instituciones académicas y ONG han creado 
numerosos sistemas de recolección de datos, mapeo y análisis, con el fin de 
aprehender el alcance y la distribución de la violencia armada, así como para 
diseñar políticas y programas adaptados (Gilgen y Tracey, 2011). En Colom-
bia, por ejemplo, algunos municipios han creado sistemas de vigilancia de 

Recuadro 3 El programa DESEPAZ en Colombia

En la ciudad de Cali, Colombia, el programa de Desarrollo, Seguridad y Paz fue 
creado en 1993 con el fin de luchar contra las altas tasas de criminalidad y violen-
cia. El programa redundó en el desarrollo de un sistema de vigilancia que facilita 
la recolección de datos sobre incidentes de violencia armada, ayuda a caracterizar 
el contexto de la violencia, identifica los riesgos y factores de protección, y mide 
el impacto de los programas de reducción de la violencia sobre las tasas de 
homicidios. Se formó un grupo de trabajo permanente con la participación de 
representantes de la policía, la oficina del fiscal general, centros médicos forenses, 
y direcciones de tránsito y salud pública del gobierno municipal. Se procedió al 
estudio y análisis semanal de los incidentes violentos ocurridos en la ciudad y 
los datos generados sirvieron para desarrollar una gran variedad de estrategias 
coordinadas de reducción de la violencia. Una de las acciones tomadas fue la 
prohibición del porte de armas de fuego en ciertas ocasiones, incluyendo los 
días festivos. Desde entonces, este sistema de generación y transmisión de 
información ha sido copiado e implementado en toda Colombia bajo la forma de 

“observatorios del delito” coordinados por el Instituto para la Promoción de la Paz 
y la Prevención de Lesiones y Violencia. Una evaluación del impacto del programa 
DESEPAZ establece un vínculo entre sus acciones y una reducción importante de la 
tasa de homicidios.9

Fuente: Guerrero (1999); Gutiérrez-Martínez et al. (2007)
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17lesiones para contribuir con las iniciativas gubernamentales en materia de 
lucha contra las altas tasas de criminalidad y violencia (ver Recuadro 3).

Muchos otros países, así como regiones y ciudades, de bajos o medianos 
ingresos están creando bases de datos sofisticadas y observatorios con 
la finalidad de realizar un mapeo y supervisar la incidencia del crimen y la 
violencia. Con la revolución de la informática y las tecnologías de la informa-
ción, hoy en día se utilizan comúnmente sistemas de información geográfica 
para publicar datos en forma gráfica. En Sudán, por ejemplo, el PNUD ha 
desarrollado un sistema de gestión de conocimientos denominado Proyecto 
de Análisis y Mapeo de Crisis y Recuperación (CRMA). Dicho sistema combina 
una serie de bases de datos sobre la provisión de servicios básicos y las 
percepciones de las comunidades en materia de riesgos para la seguridad 
humana, con mapas y sencillas herramientas informáticas. Su propósito es 
generar una base de documentación con referencias geográficas que ayuden 
a los gobernadores de los estados y a las agencias de la ONU a emprender 
las acciones necesarias en zonas de riesgo (ver PNUD Sudán, 2011); ver 
Recuadro 4.

En Honduras, el gobierno, en colaboración con distintas partes interesadas, 
creó un observatorio de la delincuencia  (ver Recuadro 5).

Recuadro 4 Proyecto de Análisis y Mapeo de Crisis y Recuperación 
en Sudán

El proyecto CRMA utiliza un sistema de gestión de conocimientos que genera 
datos referenciados geográficamente que pueden ser utilizados en el diseño de 
programas ya sea por la ONU u otros interlocutores. Dicho sistema, que cuenta con 
una base de datos relacional y un software sencillo, tiene como objetivo generar 
mapas y resultados que permiten la planificación. El CRMA ha sido implementado 
en varios estados sudaneses (estados del Este, tres estados protocolo y Darfur), y 
cuenta con una gran variedad de aplicaciones prácticas en el diseño de los enfo-
ques de PRVA del PNUD, en términos de:

 Diseño gubernamental de planes de desarrollo, al facilitar diagnósticos a 
nivel estatal y reseñas estratégicas,

 Coordinación y planificación en múltiples sectores, al demostrar el vínculo 
entre los programas y las necesidades e infraestructuras,

 Programación orientada hacia el conflicto, al identificar las ‘zonas sensibles’ 
y los ‘temas controvertidos’,

 Planificación ante situaciones de emergencia, al identificar los riesgos 
inmediatos y estructurales en el lugar en cuestión, desde la disponibilidad 
del agua subterránea, la fertilidad del suelo y las zonas inundables, hasta los 
servicios gubernamentales.

Fuente: PNUD (n.d.)
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Recuadro 5 Creación de un observatorio de la violencia en Honduras

El Observatorio de la Violencia de Honduras fue creado en 2006 gracias a una 
iniciativa conjunta entre el gobierno hondureño, el Instituto Universitario en 
Democracia, Paz y Seguridad de la Universidad Autónoma de Honduras, el PNUD, 
y la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo. En Honduras, 
las Secretarías de seguridad, salud y educación, el fiscal general  y el Instituto 
Nacional de la Mujer, son los socios estratégicos nacionales del Observatorio. 
Además, el Observatorio trabaja con el Hospital Escuela, la Dirección Nacional de 
Investigación Criminal y la Policía Nacional Preventiva con el objetivo de recolectar 
información y dotarse de las herramientas necesarias para la recolección y 
gestión de datos. La información recolectada gracias a la policía, el hospital, la 
universidad y los medios es comparada con el fin de generar estadísticas fiables. 
Las instituciones que participan en el Observatorio se reúnen semanalmente 
para analizar los resultados y publicar un boletín con datos clave destinados a 
influenciar la creación de políticas públicas en los ámbitos local y nacional. La 
información que publica el Observatorio ha fomentado el cambio de algunas 
suposiciones erróneas sobre el crimen. Por ejemplo, la policía consideraba que las 
pandillas eran responsables de la mayoría de los asesinatos, sin embargo, gracias 
a la obtención de nuevos datos, se pudo establecer que los verdaderos responsa-
bles eran los miembros del narcotráfico organizado.

Fuente: PNUD Honduras (n.d.)
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Los avances recientes en materia de desarrollo de programas informáticos y 
sitios Web están cambiando radicalmente las estrategias de supervisión de la 
violencia armada, gracias a que estos permiten la recolección de testimonios 
de testigos presenciales de actos violentos mediante correos electrónicos o 
mensajes de texto, y la localización de dichos actos en un mapa de Google. 
Esta estrategia, conocida como “crowd-sourcing”, se fundamenta en la idea 
según la cual un acontecimiento puede ser super visado por varios testigos 
presenciales, y si se logra recolectar una cantidad suficiente de testimonios, 
dicho acontecimiento puede ser descrito en forma relativamente exacta y 
oportuna10. En Kenia, por ejemplo, el sistema de alerta temprana creado en 
vísperas del referendo constitucional de 2011, se fundamenta en el sitio Web 
y programa Ushahidi. El Mapa de Crisis de Haití también se basa en la plata-
forma Ushahidi, y permite crear mapas de los incidentes de violencia prác-
ticamente en tiempo real y recolectar testimonios en todo el país mediante 
mensajes de texto, Internet, correo electrónico, la radio, el teléfono, Twitter, 
Facebook, la televisión, flujos en vivo, etc. Cabe señalar que a pesar de 
fomentar la participación activa de los ciudadanos en los mecanismos de 
supervisión de la violencia, las técnicas de crowd-sourcing han sido objeto 
de crítica por parte del sector humanitario, ya que éstas serían susceptibles 
de promover la parcialidad y la manipulación de los testimonios, limitando 
así su efectividad en materia de prevención y reducción de la violencia11.

Un letrero con la mención “zona libre de armas” en una carretera hacia Burao, Somalilandia, julio de 

2007. © Andrew McConnell/Panos Pictures
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Como se mencionó anteriormente, los programas directos se centran funda-
mentalmente en los instrumentos de la violencia (como las armas de fuego), 
los actores (perpetradores y víctimas), y el amplio entorno institucional y 
cultural que fomenta la violencia armada o protege a sus ciudadanos contra 
ella.

Medidas para reducir el acceso a las armas de fuego
“En la actualidad, existen en el mundo al menos 875 millones de armas de 
fuego, y 75% de ellas están en manos de civiles” (OMS, 2009a). Aproximada-
mente 60% de los homicidios son perpetrados con un arma de fuego (OMS, 
2009a). La adopción de medidas de control en materia de armas de fuego 
constituye una herramienta clave directa para la prevención de la violencia 
armada. Una gran variedad de medidas han sido desplegadas por gobiernos 
y OSC en el mundo con el objeto de reducir el acceso a las armas de fuego, a 
través del control sobre su venta, compra y uso. En efecto, los datos prove-
nientes de países de medianos y altos ingresos sugieren que aquellos países 
con políticas más restrictivas sobre las armas de fuego y menores porcentajes 
de tenencia de armas por parte de civiles, registran niveles más bajos de 
violencia armada12.

Una gran cantidad de países han emprendido reformas legislativas con el 
fin de intensificar el control sobre las armas de fuego. En el Cuerno de África 
y la región de los Grandes Lagos, por ejemplo, los gobiernos de Burundi, la 
República Democrática del Congo, Kenia y Uganda han adoptado o están 
elaborando nuevas leyes sobre las armas de fuego. Estos esfuerzos naciona-
les cuentan con el apoyo de organizaciones regionales, incluyendo el Centro 
Regional sobre Armas Pequeñas y Ligeras, y el Programa para el Control 
de Armas Pequeñas de la Comunidad Económica de Estados de África 
Occidental (CEDEAO), que respaldan la armonización de la legislación en sus 
respectivas subregiones con el objeto de fomentar la cooperación bilateral 
y regional en la lucha contra el tráfico ilícito. Iniciativas similares se encuen-
tran en marcha en Europa, el Caribe y América Latina13.

Asimismo, varios municipios están adoptando reglamentaciones locales en 
aras de prohibir el porte de armas de fuego en lugares y ocasiones específi-
cas. Por ejemplo, en las ciudades colombianas de Bogotá, Medellín y Cali, la 
prohibición del porte de armas de fuego durante días festivos y fines de 
semana que coincidan con el pago de salarios trajo aparejada una disminución 
de la tasa de homicidios de esas ciudades durante los días en los que se aplicó 
la prohibición (Villaveces et al., 2000). Otras ciudades o comunidades han 
creado zonas libres de armas en numerosos espacios públicos (incluyendo 
escuelas, hospitales y centros comunitarios) con el propósito de generar 
áreas en las que los residentes puedan sentirse seguros y refutar la creencia 
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Recuadro 6 Fortalecimiento de la legislación en materia de armas 
de fuego en Brasil y Kosovo

Brasil reformó su legislación sobre armas de fuego en 2003, con el objetivo 
de aumentar a 25 años la edad mínima legal para adquirir un arma de fuego, 
declarar ilegal la posesión de armas no registradas, prevenir el porte de armas 
de fuego fuera del hogar o del lugar de trabajo, introducir la verificación de los 
antecedentes del comprador, marcar las municiones utilizadas por la policía y 
las fuerzas armadas, así como controlar el flujo de armas de fuego que ingre-
san al país. Además, se endurecieron las sanciones aplicables a delitos perpe-
trados con armas de fuego y se implementó un esquema de desarme voluntario 
que redundó en la devolución de más de 450.000 armas de fuego. Un estudio 
sugirió que entre 2003 y 2005, las reformas contribuyeron a una reducción 
de 8,8% del número de muertes ocasionadas por el uso de armas de fuego14. 
Otros factores, incluyendo una mejor aplicación de la ley y la promoción de 
iniciativas comunitarias, también parecen haber contribuido con la reducción 
de la tasa de muertes por armas de fuego. Sin embargo, esta reducción no se 
ha registrado en todo el país. [Marinho de Souza et al. (2007)] menciona la 
dificultad existente para aplicar medidas de control sobre las armas de fuego 
en áreas escasamente pobladas y de difícil acceso que sufren de conflictos 
permanentes en materia de derechos de propiedad.   Tomado de: Bellis (2010, p. 11)

En el marco de un Programa Global de Estado de Derecho, entre 2008 y 2010, el 
PNUD colaboró con las autoridades y la sociedad civil en Kosovo para la implemen-
tación del Proyecto para el Control de Armas Pequeñas y Ligeras de Kosovo. Dicho 
proyecto fue diseñado con el objetivo de reducir la violencia armada en Kosovo 
suministrando asistencia técnica y promoviendo iniciativas para luchar contra el 
uso ilícito, el porte y la disponibilidad inmediata de armas ilícitas. Durante un 
período de tres años, se reforzó la legislación sobre armas de fuego, se creó una 
división de armas y explosivos en el seno del Departamento de Seguridad Pública, 
se desarrolló una base de datos para la supervisión de la violencia armada, y se 
destruyeron más de 2.300 armas. Una evaluación concluyó que durante su aplica-
ción, el proyecto contribuyó con una reducción significativa de los homicidios per-
petrados con armas de fuego, de los incidentes relacionados con armas y explosi-
vos, así como de la delincuencia armada.

Fuente: Small Arms Survey (2009); PNUD Kosovo (2011)

generalizada según la cual las armas de fuego promueven la seguridad (ver 
Recuadro 7). En las zonas en las que este enfoque ha sido implementado con 
éxito, se ha registrado una disminución en el número de crímenes perpetra-
dos con armas de fuego y en los casos de violencia armada15 (ver además la 
sección intitulada “Gobernanza urbana y local, y diseño ambiental mejora-
dos”, presentada más adelante y en la que se aborda este tema).
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Recuadro 8 Disminución de las horas de venta de alcohol en Brasil

En la ciudad brasileña de Diadema, las ordenanzas municipales en materia de 
venta de bebidas alcohólicas y armas fueron modificadas en 2002, con el fin de 
prohibir la venta de bebidas alcohólicas después de las 11 de la noche, así como 
aplicar otras medidas destinadas a promover la resolución pacífica de conflictos 
y la concienciación pública sobre la prevención de la delincuencia y la violencia. 
Antes de 2002, se estimaba que la ingesta de alcohol estaba relacionada con 65% 
de los asesinatos. Según una evaluación de la nueva ley, pareciera que ésta logró 
disminuir el número de homicidios de hasta nueve por mes (lo que representa una 
disminución de 44% en comparación con los niveles esperados), y prevenir aproxi-
madamente 319 homicidios en un período de tres años.

Fuente: Duailibi et al. (2007)

Recuadro 7 Municipios libres de armas en El Salvador

Los municipios que participan en el proyecto Municipios Libres de Armas (creado 
en agosto de 2005) han declarado ilegal el porte de armas de fuego en parques, 
escuelas, plazas, centros de recreación y otros espacios. Además, el proyecto 
tiene como objetivo aumentar la capacidad policial para hacer cumplir la proscrip-
ción de armas de fuego, lanzar una campaña mediática sobre los peligros de las 
armas y la naturaleza de las nuevas reglamentaciones, implementar un esquema 
de devolución voluntaria y recolección de armas de fuego, así como evaluar sus 
resultados. A pesar de las dificultades de implementación, en un principio el 
proyecto registró, entre otros logros, una reducción de 47% de los homicidios en 
los municipios participantes. Sin embargo, la disminución del número de homici-
dios no fue constante durante el primer año de aplicación del proyecto. 

Tomado de: OMS (2009a)

Por otro lado, varias iniciativas municipales para el control de armas se 
han implementado conjuntamente con restricciones en la venta de bebidas 
alcohólicas (ver Recuadro 8), ya que en términos generales, 30% de las 
muertes violentas están relacionadas con la ingesta de alcohol y algunos 
estudios han demostrado que el consumo de alcohol generalmente precede 
a un comportamiento agresivo (OMS, 2009b).

Entre las medidas importantes para disminuir la disponibilidad y el uso ilícito 
de armas de fuego también se encuentran los programas de recolección de 
armas, a través del desarme, la desmovilización y la reintegración (DDR) de 
excombatientes, o los procesos desarme de civiles, tales como amnistías 
(voluntarias o coercitivas), sistemas de recompra, o programas “armas para 
el desarrollo”.

Un elemento clave de cualquier programa de recolección de armas consiste 
en seleccionar un incentivo realmente apropiado que capte la atención del 
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23grupo de destinatarios, ya sea en el ámbito individual o comunitario. Las 
acciones disuasivas, tales como las repercusiones legales por incumpli-
miento, también desempeñan un papel importante en aras de motivar a los 
individuos a devolver o legalizar sus armas. 

La experiencia en varios países ha demostrado que muchos de estos progra-
mas –sobre todo si han sido implementados conjuntamente con reformas 
legislativas y campañas de concienciación– pueden redundar en la reducción 
de la violencia armada (ver Recuadro 9). Sin embargo, no existe suficiente 

Recuadro 9 Programas de desarme en Brasil, Camboya, Colombia y 
Sudáfrica17

En Río de Janeiro, Brasil, un estudio evaluó el impacto de la campaña de recompra de 
armas implementada como parte del proceso de reformas legislativas. Un total de 
8.534 armas fueron recolectadas. La mayoría de las personas que devolvieron sus 
armas afirmaron que lo hacían para que éstas “no cayeran en las manos equivoca-
das”. Según las estimaciones realizadas, la campaña de recompra pareciera haber 
fomentado una reducción del 11% de la mortalidad relacionada con el uso de armas 
de fuego en la ciudad. Sin embargo, se piensa que las personas involucradas en la 
delincuencia organizada no devolvieron sus armas. Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 15)

En Camboya, gracias a los esfuerzos en materia de recolección de armas tras el final 
de la guerra civil, se recuperaron 130.000 armas de fuego en manos de agentes no 
gubernamentales entre 1998 y 2006. Las medidas, que contaron con el respaldo 
internacional, fueron combinadas con estrategias de asistencia al desarrollo y con 
el apoyo a la creación de un sistema de registro y almacenamiento de arsenales de 
armas policiales y gubernamentales. Los datos analizados sugieren que dichas 
medidas contribuyeron a reducir tanto las muertes relacionadas con el uso de 
armas de fuego como los homicidios en general.  Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 15)

En Colombia, los procesos de desarme se inscribieron en un marco más amplio de 
desarme, desmovilización y reintegración... que redundó en la recolección de más 
de 18.000 armas entre 2003 y 2006. Se estima que esta cifra corresponde a más de 
un tercio de las armas en manos de insurgentes en el país. Asimismo se estima que 
gracias al programa, el número de homicidios disminuyó en un 13% en áreas en las 
que operaban los grupos desmovilizados, logrando así la prevención de entre 650 y 
2.300 homicidios durante su primer año de aplicación.  
 Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 15)

En Sudáfrica, se decretó una amnistía nacional para la entrega de armas de fuego 
en 2005, tras la adopción de reformas legislativas destinadas a reforzar los contro-
les sobre dichas armas. Más de 100.000 armas de fuego fueron devueltas durante 
la amnistía, sin ningún tipo de incentivo financiero u otro. Se estima que conjun-
tamente con otros esfuerzos, los programas de desarme en Sudáfrica lograron 
recuperar aproximadamente 440.000 armas de fuego en posesión de civiles. Aún 
no se han evaluado las iniciativas de desarme, pero las tendencias apuntan hacia 
una disminución de las tasas de homicidios perpetrados con armas de fuego. 
 Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 14)
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documentación que demuestre la efectividad de los esquemas de recompra 
como medidas exclusivas. En efecto, los estudios realizados no han identifi-
cado vínculo alguno entre una reducción considerable de la violencia armada 
y los esquemas de recompra, y han revelado que en la ausencia de medidas 
destinadas a prevenir el acceso a nuevas armas, estos esquemas sólo redu-
cen temporalmente el número de armas de fuego en circulación e incluso son 
susceptibles de aumentar la adquisición de armas al disminuir los costos de 
adquisición y estimular la demanda de armas nuevas16.   

Sin embargo, si se pretende maximizar el impacto de dichas medidas, es 
necesario combinarlas con iniciativas destinadas a limitar el acceso a armas 
nuevas, estigmatizar la tenencia de armas y lidiar con los factores que impul-
san la demanda de armas de fuego. En otras palabras, las iniciativas para el 
control de armas deben inscribirse en un programa de PRVA más amplio. 

La existencia de arsenales estatales poco seguros o mal gestionados puede 
ser un punto determinante de acceso a armas de fuego ilícitas por la vía del 
robo o de la venta ilegal. En Papúa Nueva Guinea, por ejemplo, las auditorías 
revelaron que aproximadamente 30% de las armas policiales habían caído 
en manos de criminales (Alpers, 2005, p. 26). Varias iniciativas en materia de 

Dos jóvenes aprenden cómo realizar muebles a partir de ametralladoras, tras la implementación de un 

programa de desarme en Camboya. © Markus Matzel/Das Fotoarchiv/Lineair
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25gestión de arsenales, incluyendo el fortalecimiento de las medidas de segu-
ridad en las instalaciones de almacenamiento, el marcado de las armas y la 
destrucción de los excedentes, se están llevando a cabo en muchos países, 
y son susceptibles de contribuir con la reducción de la violencia armada al 
atenuar los riesgos de desvío de éstas hacia el mercado ilícito18.

Campañas de educación y concienciación públicas
Muchas medidas para el control de armas son desplegadas conjuntamente 
con campañas de educación y concienciación públicas destinadas a mejorar 
la comprensión de los riesgos y consecuencias de la violencia armada. En 
su mayoría, estos programas buscan crear conciencia sobre los peligros de 
las armas pequeñas y promover cambios en materia de tenencia de armas y 
seguridad de las mismas, mientras otros buscan refutar creencias profun-
damente arraigadas que reconocen la violencia como una forma aceptable 
de resolver un conflicto. Las campañas de concienciación también son 
utilizadas para poner en tela de juicio conceptos de masculinidad violenta 
y el uso de las armas como sinónimo de poder y cierta posición social. En 
Brasil, la campaña ¡Arma No! Ella o Yo es un buen ejemplo de esta estrategia 
(ver Recuadro 10).

 

Recuadro 10 La campaña ¡Arma No! Ella o Yo en Brasil 19

En Brasil, la campaña Arma Não! Ela Ou Eu (¡Arma No! Ella o Yo) estaba destinada 

a las mujeres y tenía como objetivo presentar a los hombres armados como menos 

atractivos, así como movilizar a las mujeres en torno al concepto de desarme. La 

campaña contó con la participación de artistas famosas y respetadas del mundo 

de la radio y la televisión que presentaban anuncios de servicio público tanto en la 

radio como en la televisión con el fin de crear conciencia sobre la violencia armada 

y con mucho humor, relacionar el uso de armas de fuego con el desempeño sexual. 

Algunos de los mensajes de la campaña eran: “Un hombre bueno es aquel que no 

acaba antes de tiempo”, y “Los jóvenes que usan armas deben tener un pequeño 

problema”. El objetivo de los organizadores consistía en lograr que las mujeres uti-

lizaran los argumentos y la información de la campaña para convencer a su pareja 

sobre la importancia del desarme. Si bien no existe ninguna evaluación formal de la 

campaña, ésta fue considerada exitosa en la promoción del respaldo femenino en 

materia de desarme.

Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 23)
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violencia armada 
Una gran variedad de programas de PRVA se centran en los perpetradores y/o 
víctimas de la violencia armada, como por ejemplo, niños y jóvenes vulnera-
bles, hombres o mujeres perpetradores, pandillas y grupos delictivos, así 
como grupos armados no estatales.

La violencia de las pandillas
En todo el mundo, la imagen de las pandillas está estrechamente relacionada 
con el comportamiento violento y el uso de armas de fuego (Small Arms 
Survey, 2010). Se ha recurrido a una gran variedad de estrategias para lidiar 
con las pandillas, desde actividades con un enfoque de “tolerancia cero” 
hasta la adopción de una acción policial específica centrada en el problema, 
servicios de ayuda a los jóvenes y programas específicos que proporcionan 
medios de subsistencia. Algunas de estas iniciativas se exponen en detalle 
más adelante y en la sección intitulada “Programas para la juventud”. 

Los datos disponibles en Estados Unidos y América Latina sugieren que los 
programas comunitarios y multiestratégicos que combinan iniciativas de 
aplicación de la ley con medidas para incitar a los pandilleros a cambiar de 
estilo de vida y a evitar que los jóvenes se unan a las pandillas, son los más 
exitosos en la reducción de los actos violentos perpetrados por pandillas (De 
la Brière y Rawlings, 2006). Por ejemplo, en Estados Unidos, el modelo integral 
de prevención e intervención en materia de pandillas que implementó la Oficina 

Recuadro 11 ¡Sigue Vivo!, Brasil

En Brasil, Fica Vivo! (¡Sigue Vivo!) es un programa comunitario integral cuya prio-
ridad es la reducción de los homicidios. Este programa, inspirado en gran medida 
en la iniciativa Operación Cese al Fuego de Boston, está destinado a los jóvenes 
vulnerables, y combina una acción policial centrada en los problemas y en las zonas 
sensibles con una gran variedad de actividades para los jóvenes (como por ejem-
plo, talleres artísticos, deportivos y culturales), con el fin de mejorar la coordinación 
entre los organismos encargados del cumplimiento de la ley y los servicios sociales. 

Paralelamente, la ciudad brasileña de Belo Horizonte implementó un programa 
piloto en el distrito Morro das Pedras, una de las áreas más violentas de la ciudad. 
Entre 1997 y 2001, Belo Horizonte registró un aumento excesivo del número de 
homicidios y los análisis revelaron que la mayor parte de los delitos eran perpe-
trados en tan solo algunas áreas de la ciudad. Si bien la evaluación del programa 
¡Sigue Vivo! aún se encuentra en una fase preliminar, se ha demostrado que desde 
su inicio, el número de homicidios, intentos de asesinatos y robos en Morro das 
Pedras ha disminuido, y que durante los primeros cinco meses del programa, se 
registró una reducción del 47% de la tasa de homicidios.
 Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 22)
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Recuadro 12 Apoyo del PNUD al DDR en Sudán Oriental

El Acuerdo de Paz para Sudán Oriental (ESPA, por sus siglas en inglés) fue firmado 
en octubre de 2006 entre el gobierno sudanés de Unidad Nacional y el Frente 
Oriental. Dicho Acuerdo tenía como objetivo poner fin a 11 años de un conflicto 
de baja intensidad producto de la inseguridad en la región y una abrumadora 
pobreza. La fase inicial de la implementación del ESPA consistía en desarmar y 
desmovilizar rápidamente a los combatientes del Frente Oriental que no habían 
sido incorporados a las Fuerzas Armadas de Sudán, así como brindarles asistencia 
básica para su reinserción, y desplegar esfuerzos para erradicar otros riesgos 
relacionados con la seguridad, tales como luchar contra la tenencia de armas de 
fuego por parte de la población. Como respuesta ante esta iniciativa, la Comisión 
de Desarme, Desmovilización y Reintegración de Sudán del Norte, con la ayuda 
del PNUD, desarrolló en 2001 el proyecto Ayuda a la Seguridad Humanitaria en 
Sudán Oriental. Durante la primera fase, 1.700 miembros del Frente Oriental 
y aproximadamente 300 niños asociados a las fuerzas y los grupos armados 
fueron desmovilizados y recibieron apoyo a la reinserción. Por otro lado, el PNUD 
contribuyó con la creación de un programa de identificación de oportunidades de 
reintegración, un programa de capacitación sobre control de armas, resolución 
de conflictos y mediación, y suministró recursos para satisfacer las necesidades 
más importantes en materia de seguridad y desarrollo identificadas por excomba-
tientes y comunidades (a través de comités de desarrollo por la paz). La segunda 
fase del proyecto empezó en julio de 2008, y redundó en la desmovilización y la 
reintegración de 2.254 excombatientes, incluyendo 200 con discapacidades.  En 
junio de 2011, el PNUD realizó una evaluación del proyecto y concluyó que éste 
había contribuido a aumentar los niveles de seguridad y cohesión social en las 
comunidades, como lo demuestran las encuestas de opinión realizadas. 

Fuente: PNUD (2011a)

de Justicia Juvenil y Prevención de la Delincuencia ha redundado en resultados 
exitosos (OJJDP, 2008). En Brasil, las autoridades públicas, así como algunos 
municipios y ONG, están promoviendo acciones innovadoras destinadas a los 
jóvenes más vulnerables, los exnarcotraficantes y los pandilleros (ver Recua-
dro 11). Por ejemplo, en Río de Janeiro se han implementado programas de 
pacificación a gran escala en 18 favelas, que aplicados en forma paralela con 
programas policiales y de bienestar social, han generado un efecto positivo20. 
Asimismo, organizaciones tales como Afroreggae y Viva Rio están partici-
pando en programas directos de asesoría y acompañamiento para ayudar a 
los jóvenes que en el pasado pertenecían a grupos armados. Otras iniciativas, 
tales como la Operación Cese al Fuego en EE.UU. (ver Recuadro 21), han demos-
trado cierto éxito en la reducción de la violencia provocada por las pandillas. 
Por el contrario, se ha demostrado que las actividades fundamentadas en la 
“tolerancia cero” y que se centran exclusivamente en la encarcelación de los 
pandilleros, no han sido realmente efectivas en la prevención o la reducción 
de la violencia de las bandas callejeras (Rodgers, Muggah, y Stevenson, 2009).
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28 Excombatientes y grupos armados 

En muchas sociedades post-conflicto, uno de los mayores desafíos para 
la consolidación de la paz y la lucha contra el resurgimiento de la violencia 
reside en el tratamiento destinado a los excombatientes, incluyendo a los 
que han participado en grupos armados. La comunidad internacional ha par-
ticipado en numerosos programas de DDR destinados a ayudar a los países 
en conflicto en su transición hacia la paz, ayudando a los excombatientes 
a dejar las armas y a adquirir los conocimientos necesarios para encontrar 
fuentes alternativas de ingresos. En 2010, por ejemplo, el PNUD apoyó la 
implementación de programas de DDR en 21 países21.

El análisis de la literatura disponible sobre DDR pone en evidencia el éxito de 
los programas de DDR en la desmovilización de cientos de miles de excomba-
tientes durante los últimos diez años (Muggah, 2009, p. 11). Sin embargo, las 
acciones de reintegración de los excombatientes en sus comunidades han 
sido menos exitosas, debido en parte a los escasos fondos suministrados 
para ello. Sin embargo, cabe destacar que se han desarrollado múltiples  
programas destinados a crear empleos para los excombatientes y otros 
grupos afectados por la guerra (ver Recuadro 14), y la ONU busca implemen-
tar un enfoque general con el fin de fomentar el empleo, la generación de 

Recuadro 13 Lecciones aprendidas de los programas de DDR

Las principales lecciones aprendidas a partir de las evaluaciones de los progra-
mas de DDR durante los últimos 10 años sugieren que las medidas de DDR y los 
programas de asistencia asociados deberían:

 Fundamentarse en un profundo análisis de las dinámicas del conflicto y de las 
necesidades e intereses de los distintos actores involucrados;

 Estar destinados tanto a combatientes como a no combatientes, así como a 
otros grupos armados;

 Promover una gran variedad de programas de capacitación y concienciación; 

 Incluir enfoques claros sobre cómo fomentar la confianza;

 Resolver los problemas de género, incluyendo las distintas experiencias y 
necesidades de las mujeres;

 Apoyar la sensibilización de la comunidad y los programas de ayuda;

 Fomentar la aceptación de los excombatientes que regresan por parte de sus 
familias;

 Garantizar que los programas aborden y satisfagan las necesidades especia-
les de los grupos vulnerables y las mujeres; e

 Incluir los recursos adecuados para apoyar la reintegración de los excomba-
tientes.

Fuente: Adaptado de OCDE (2011b, p. 43)
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Recuadro 14 Creación de oportunidades de empleo para los 
 excombatientes desmovilizados

Proyectos paliativos en Sierra Leona:

En 2002, la Misión de las Naciones Unidas en Sierra Leona (UNAMSIL) y el Comité 

Nacional para el Desarme, Desmovilización y Reintegración (NCDDR) implementa-

ron el Programa Paliativo de Alerta Temprana – Acción Preventiva para contribuir 

con el proceso de reintegración a través de la reconstrucción y la rehabilitación 

de infraestructuras y la generación de empleos a corto plazo […] Otros proyectos 

de base comunitaria, trabajo intensivo e impacto inmediato se desarrollaron en 

lugares identificados como áreas clave de tensión e inestabilidad […] en aras de 

colmar la brecha entre el pago de subsidios de reinserción convencionales y la 

implementación del Programa de Oportunidades de Reintegración, cuyo progreso 

era bastante lento. La UNAMSIL y el NCDDR también identificaron la necesidad de 

ofrecer oportunidades económicas como una alternativa a la violencia, así como 

mejorar el acceso a las áreas rurales para promover su revitalización económica. 

Los excombatientes y los miembros vulnerables de la comunidad recibieron 

salarios y ayuda alimentaria a cambio de su trabajo en la rehabilitación de infra-

estructuras y en el sector de la agricultura. Las evaluaciones realizadas indican 

que además de mejorar la seguridad, el programa […] contribuyó a la creación 

de una cultura de resolución pacífica de conflictos y promovió la reconciliación al 

fomentar el trabajo conjunto entre miembros de la comunidad y excombatientes.

 Tomado de: DOMP (2010, p. 44)

Proyectos de infraestructura en Liberia:

En 2006, el gobierno de Liberia, conjuntamente con la Misión de las Naciones Uni-

das en ese país, el PNUD y el Banco Mundial, acordaron la creación de oportunida-

des de empleo a corto plazo para comunidades y excombatientes desmovilizados, 

al reconocer el impacto del desempleo en la estabilidad y sostenibilidad del DDR: 

La iniciativa conjunta ha puesto en marcha numerosos proyectos de trabajo 

intensivo para la rehabilitación de vías con el fin de ofrecer empleo a corto plazo 

a los miembros de las comunidades y grupos afectados por la guerra y, al mismo 

tiempo, abrir importantes rutas comerciales indispensables para la recuperación 

económica y la promoción de la cohesión social […] Gracias al proyecto de reha-

bilitación de las vías Gbaranga-Zorzor y Zwedru-Tappita, se generaron más de 

8.000 empleos y se ha abierto el acceso a mercados necesarios para revitalizar 

la actividad económica. La evaluación de los proyectos indica que los delitos 

menores y los incidentes de violencia doméstica disminuyeron, y que muchos de 

los beneficiarios invirtieron parte de sus ganancias en actividades generadoras 

de ingresos, lo que podría traducirse en modalidades de empleo a largo plazo.

 Tomado de: DOMP (2010, p. 43) 
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30 ingresos y la reintegración (ONU, 2008). Muchas OSC también han procedido 

a la implementación de programas innovadores para apoyar la reintegración 
de excombatientes y mujeres relacionadas con los grupos armados22.

Apoyo a las víctimas de la violencia
Además de las lesiones físicas y los problemas de salud mental que pueden 
durar toda una vida, ser víctima de la violencia armada aumenta el riesgo 
de que un individuo se convierta en autor de un acto de violencia. Por consi-
guiente, identificar a las víctimas de la violencia, ocuparse de ellas y apoyar-
las, incluyendo a las víctimas de la violencia de género (ver a continuación), 
es crucial para proteger su salud y romper el círculo de la violencia. 

Para satisfacer las necesidades de las víctimas de la violencia armada, es 
necesario contar con políticas y servicios adecuados de salud, justicia e 
inclusión social y económica. Lamentablemente, los cuadros de las lesiones 
ocasionadas por las armas de fuego son a menudo complejos y “general-
mente requieren niveles desproporcionadamente altos de recursos médicos 
por paciente” (Moyes, 2010, p. 6). El impacto de este precio tan alto lleva con 
frecuencia a un mayor empobrecimiento de las víctimas y sus familias23.

Entre las iniciativas prometedoras para el apoyo a las víctimas, encontramos 
programas que ofrecen tratamiento para los traumas, ayuda psicológica, 
asesoría legal (como el acceso a tribunales y resolución de disputas — ver 

Recuadro 15 Programa de prevención de la violencia Cradle to 
Grave

En la ciudad estadounidense de Filadelfia, el programa hospitalario Cradle to 
Grave (De la cuna a la sepultura), fue desarrollado para hacer frente a los niveles 
crecientes de hospitalización de jóvenes debido a lesiones causadas por armas 
de fuego. Se invitó a adolescentes entre 13 y 15 años de edad, provenientes 
de familias de bajos ingresos y de la clase obrera, a participar en un programa 
de dos horas llevado a cabo en el departamento de emergencias. Los jóvenes 
presenciaron el tratamiento suministrado a un joven víctima de un disparo desde 
el momento en el que ingresó al servicio de urgencias, pasando por los intentos 
fallidos por reanimarlo, hasta su muerte. El programa incluyó información sobre 
violencia en las zonas marginales, fotografías de las consecuencias de los dispa-
ros, y debates en torno a las preguntas “¿por quién estarías dispuesto a morir?” 
y “¿cuánto vale tu vida?” Una evaluación del programa puso en evidencia su 
efectividad en la mejora de las actitudes hacia las armas y la violencia. Asimismo, 
el programa resultó particularmente exitoso en la lucha contra la creencia según 
la cual sólo a través de la violencia, las personas pueden reparar una autoestima 
dañada.

Fuente: Goldberg et al. (2010)
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31más abajo), así como programas en hospitales que abordan las consecuen-
cias físicas y emocionales de la violencia armada. El programa estadouni-
dense Cradle to Grave (en español, De la cuna a la sepultura, ver Recuadro 
15) ha tenido un impacto prometedor en el mejoramiento de la actitud de los 
jóvenes hacia las armas y la violencia (Goldberg et al., 2010).

La mejora de los protocolos hospitalarios y clínicos para identificar a las vícti -
mas de la violencia y remitirlas a otros servicios (ayuda psicológica o asisten-
cia legal) también es esencial para garantizar una atención debida y oportuna. 
Por consiguiente, se han desarrollado varios programas de capacitación para 
el personal médico, con el fin de fomentar su comprensión de la violencia y 
aumentar las posibilidades de identificación de las víctimas, así como su sub-
siguiente asistencia y remisión. Por ejemplo, en Camboya e Iraq, en contextos 
pre-hospitalarios, la capacitación de los socorristas y paramédicos en los pue-
blos ha redundado en una reducción de las muertes por lesiones (incluyendo 
incidentes con minas terrestres y artefactos explosivos sin detonar, acciden-
tes viales y otras causas), que han pasado de 40% a 9% (Moyes, 2008, p. 7).

Evaluaciones de otros dos programas sobre violencia doméstica sugieren que 
las iniciativas de capacitación son susceptibles de mejorar los conocimientos 
y las actitudes hacia el cribado de este tipo de violencia, así como de generar 
una percepción de autoeficacia en el apoyo que se brinda a las víctimas 
(Harwell et al., 1998; Roberts et al., 1997). Sin embargo, en términos generales, 

Recuadro 16 Acciones contra la violencia de género en Costa de 
Marfil

El proyecto Protección contra la Violencia de Género, implementado en Costa 
de Marfil por el Comité Internacional de Rescate, tuvo como objetivo prevenir la 
violencia contra las mujeres a través de acciones tales como (i) la concienciación 
sobre el tema, (ii) el suministro de asistencia a las víctimas y (iii) la mejora de la 
coordinación y las capacidades entre las organizaciones locales y las instituciones 
del estado (incluyendo las fuerzas armadas, agencias de la ONU y ministerios) con 
el fin de prevenir y luchar contra la violencia. El proyecto fue lanzado en mayo de 
2008 y culminó en noviembre de 2009.

Uno de los factores determinantes del éxito del proyecto fue el énfasis que éste 
puso en la coordinación entre las agencias internacionales, los grupos locales y las 
distintas instituciones gubernamentales […] Una evaluación reveló que el proyecto 
benefició a 711 supervivientes y las campañas de concienciación captaron la aten-
ción de 46.000 personas. El número de supervivientes que recibieron asistencia 
aumentó en un 48,6% entre 2008 y 2009, y el porcentaje de personas encuestadas 
que indicaron que gracias a la campaña de concienciación, habían cambiado su 
actitud hacia la violencia sexual contra las mujeres fue de 83,1%.

 Tomado de: OCDE (2010, p. 32)
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32 son muy pocas las evaluaciones científicas sobre los efectos a largo plazo de 

los programas de atención y asistencia, y la mayoría de los datos proviene de 
los EE.UU. 

La violencia de género

La violencia armada es fundamentalmente una violencia de género. En todas 
las sociedades, los perpetradores y las víctimas directas de la violencia arma-
da son, en la mayoría de los casos, hombres jóvenes. Si bien las mujeres, los 
niños y las niñas sufren como víctimas directas, muchos más emergen como 
supervivientes de agresiones no letales y violencia sexual y de género (VSG), 
cuidadores de víctimas de sexo masculino y nuevas cabezas de familia. 

Si bien el vínculo entre género y violencia es complejo, algunos estudios su-
gieren que la desigualdad de género aumenta el riesgo de violencia masculi-
na contra las mujeres e inhibe la capacidad de las víctimas de alejarse de las 
relaciones abusivas y buscar protección (OMS, 2009c). Aunque la violencia 
contra las mujeres no siempre implica el uso de armas de fuego, los estudios 
han demostrado que la mayoría de las mujeres que mueren como consecuen-
cia de violencia doméstica han sido víctimas de una bala o apuñaladas24. El 
uso de un arma o la amenaza de utilizarla es moneda corriente en los inciden-
tes de violencia sexual contra mujeres y niñas en situaciones de conflicto ar-
mado, crímenes y violencia interpersonal25. Por consiguiente, la promoción 
de la igualdad de género es uno de los pilares de la PRVA (IRC, 2009).

Existe una gran variedad de programas en curso que abordan el tema de la 
violencia de género, como por ejemplo, programas escolares que se centran 
en las creencias, normas y actitudes arraigadas en materia de género, pro-
gramas de concienciación para prevenir la violencia doméstica y refutar las 
nociones de virilidad violenta, programas de ayuda a la comunidad, apoyo 
para el suministro de asistencia legal y fortalecimiento de los supervivientes 
de la VSG, capacitación de los actores de la justicia penal en materia de vio-
lencia de género y asistencia psicológica a la víctimas de VSG.

En las escuelas y universidades, también se han desarrollado numerosos 
programas que abordan las normas de género, y temas como la igualdad y el 
abuso sexual. Dichos programas han arrojado resultados positivos, como en 
el caso del programa Safe Dates en Estados Unidos (ver Recuadro 17). Otras 
iniciativas dirigidas exclusivamente al público masculino, tales como el Pro-
grama para Hombres en Estados Unidos, también han promovido cambios, 
a corto plazo, en la percepción de los comportamientos violentos y en parti-
cular, de la violación, y han fomentado nuevas ideas sobre una masculinidad 
fundamentada en el respeto a las mujeres (Foubert y Newberry, 2006).

Las iniciativas comunitarias para reducir la desigualdad de género general-
mente tienen como objetivo empoderar a las mujeres, y mejorar su posición 
social y económica en la sociedad. Algunas iniciativas prometedoras en 
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33países en desarrollo cuentan con mecanismos de microfinanciamiento que 
suministran pequeños préstamos con el propósito de movilizar los recursos 
necesarios para desarrollar proyectos de generación de ingresos. Uno de 
los programas más exitosos y rigurosamente evaluados es la Intervención 
con Microfinanciamiento para el SIDA y la Igualdad de Género (IMAGE) en 
Sudáfrica (ver Recuadro 18).

Recuadro 18 La Intervención con Microfinanciamiento para el SIDA y 
la Igualdad de Género en Sudáfrica

La efectividad del programa IMAGE en materia de reducción de la violencia doméstica 
no deja lugar a dudas. Este programa, desarrollado en las zonas rurales de Sud-
áfrica, combina un dispositivo de microfinanciamiento que se centra en las mujeres 
más pobres en comunidades específicas, con las acciones de Sisters for Life (Herma-
nas para la vida), una serie de sesiones participativas de concienciación sobre el 
género y el VIH/SIDA. En otras palabras, el programa conjuga el microfinancia-
miento y la capacitación para las mujeres beneficiarias del préstamo, con el fin de 
ayudarlas a confrontar a sus maridos sobre el tema de la violencia sexual y domés-
tica. Las sesiones de Sisters for Life son obligatorias para recibir el préstamo, y 
están acompañadas de actividades que promueven una más amplia participación 
de la comunidad con el objeto de implicar a hombres y niños. Una característica 
importante y excepcional del programa es la integración de evaluaciones poten-
ciales y aleatorias de las acciones comunitarias destinadas a medir y registrar el 
impacto del programa sobre los individuos, los hogares y las comunidades. IMAGE 
ha generado una reducción de más de 55% de la violencia doméstica.

Fuente: Pronyk et al. (2006)

Recuadro 17 El programa Safe Dates

El programa Safe Dates (Citas seguras) es una iniciativa escolar y comunitaria 
destinada a adolescentes entre 13 y 15 años de edad. A través de diez sesiones, el 
programa busca poner en evidencia las actitudes y comportamientos asociados 
con el abuso durante las citas y la violencia entre camaradas. Las sesiones abor-
dan temas tales como la definición de las relaciones de cariño y el abuso durante 
las citas, cuáles son los medios para ayudar a los amigos o amigas, cómo igualar 
el poder gracias a la comunicación y cómo prevenir las agresiones sexuales. Los 
participantes producen una obra de teatro y crean afiches para concienciar a la 
comunidad. Además, el programa incluye un componente parental. En sus inicios, 
Safe Dates recibía financiamiento de la Universidad de Carolina del Norte y los 
Centros para el control y la prevención de enfermedades. En evaluaciones alea-
torias, el programa ha demostrado tener efectos duraderos sobre la violencia en 
las relaciones de noviazgo, y a pesar de haber sido iniciado en EE.UU., éste ya está 
siendo adaptado e implementado en Sudáfrica.

Fuente: Foshee et al. (1998); OMS (2009c, p. 5)
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34 Aunque la mayoría de los programas destinados a reducir la desigualdad de 

género tienden a centrarse en las mujeres, algunos programas educativos y 
comunitarios trabajan únicamente con grupos de hombres y abordan temas 
tales como la masculinidad, las normas de género y la violencia. Lo anterior 
refleja una creciente aceptación de la importancia no sólo de involucrar a 
hombres y niños en las acciones de erradicación de la violencia contra las 
mujeres, sino además de hablar sobre la virilidad violenta (PNUD, 2011c). En 
África, Asia, América Latina y Estados Unidos, el programa Men as Partners 
(Hombres como compañeros) ofrece a los hombres talleres educativos y de 
capacitación que les permitan explorar sus actitudes hacia la sexualidad y 
promover la igualdad de género en las relaciones (EngenderHealth, 2011). Sin 
embargo, el impacto de estos programas sobre la violencia ha sido muy poco 
evaluado.

Otra categoría de programas son los destinados a promover la existencia de 
sistemas y servicios efectivos para ofrecer cuidados adecuados y asesoría 
legal a las víctimas de la violencia de género. Dichos servicios pueden 
incluir proporcionar información y asesoría, como también ofrecer atención 
y tratamiento médicos para niños víctimas de abuso, acceso a refugios para 
mujeres, intervenciones psicosociales y asistencia en materia legal. Varias 
organizaciones internacionales, incluyendo el PNUD, la ONU Mujeres y el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), apoyan activamente 
dichas medidas en numerosos países (ver Recuadro 19).

Medidas destinadas al entorno institucional que posibilita la 
violencia armada 
Los programas dirigidos hacia el entorno institucional en el que ocurre la 
violencia abordan tanto la legislación oficial, como las normas sociales 
informales y las prácticas que rigen el comportamiento violento, incluyendo 
el papel y las prácticas de las instituciones oficiales (como por ejemplo, el 
sistema penal), y el papel de las instituciones informales y comunitarias 
(tales como los grupos de jóvenes o ancianos). Estos programas incluyen 
acciones como la mediación informal y las patrullas vecinales, pasando por 
puestos de control y actividades de registro e incautación, hasta la reforma 
de las agencias encargadas del cumplimiento de la ley.

Acciones para mejorar la aplicación de la ley y el sistema penal
Muchos consideran el sector penal como el pilar de la prevención y reducción 
de la violencia. Al ser responsables del arresto y la acusación de los autores 
de actos violentos, los cuerpos policiales, el sistema judicial y los centros 
penitenciarios desempeñan un papel clave tanto en la prevención de la 
delincuencia y la violencia, como en la canalización de sus consecuencias, 
incluyendo el apoyo a las víctimas. En sistemas penales considerados como 
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frágiles y corruptos, los individuos y las comunidades estiman necesario 
hacerse cargo de la seguridad, por lo que compran armas de fuego, o recurren 
a sistemas alternativos de justicia y protección, tales como las bandas 
criminales. Cabe destacar que un sistema penal efectivo puede reducir las 
probabilidades de reincidencia de los perpetradores. 

La experiencia ha demostrado que las acciones más efectivas en el sector 
penal son aquéllas que toman en cuenta la totalidad del sistema penal a 
través de programas integrales y multisectoriales de prevención del crimen 
y la violencia, en el marco de un enfoque más amplio destinado a instaurar 
o restaurar el Estado de Derecho (UNODC y Banco Mundial, 2007). Un buen 
ejemplo de ello es el Programa Nacional de Seguridad Pública con Ciudadanía 
(PRONASCI) de Brasil (ver Recuadro 20).

Existe consenso en cuanto al papel protagónico de los cuerpos policiales 
en materia de PRVA, ya que representan la puerta de entrada de muchos 

Recuadro 19 La contribución del PNUD en materia de VSG

En Sierra Leona, el PNUD contribuyó con la creación de un mecanismo de asistencia 
legal a través del cual seis OSC locales ofrecieron asesoría legal a supervivientes 
de la VSG. Hasta ahora, 1.879 supervivientes de la VSG han sido atendidos por el 
programa, mientras 45 agresores han sido condenados (en comparación con tan 
sólo 10 en 2009 y cero en 2008, según el gobierno).

Tomado de: PNUD (2011b, p. 18)

En Nepal, el PNUD promovió y apoyó la creación de oficinas informales de asesoría 
legal. Cuatro de estas oficinas especializadas en la VSG y que operaban en estacio-
nes policiales, suministraron información y asistencia legal a 790 demandantes, 
de los cuales 403 casos se relacionaban con la violencia doméstica. Asimismo, 
en tres distritos se crearon “clínicas móviles” de asistencia legal, que ofrecieron 
gratuitamente información y servicios legales a 1.524 personas (de las cuales un 
80% eran mujeres). En el ámbito comunitario, este programa paralegal se extendió 
a 360 distritos electorales en 70 Comités de desarrollo comunal, capacitando a más 
de 2.000 miembros de los comités parajudiciales en materia de VSG y justicia.

Tomado de: PNUD (2011b, p. 19)

En Somalia, debido a que las tensiones entre los sistemas legales formales y 
tradicionales pueden perpetuar la desigualdad de género, se creó un sistema de 
remisión en Somalilandia, a través del cual los sabios de los distintos clanes remi-
ten casos de VSG ante los tribunales formales. Gracias a estos sistemas de remisión 
de causas, se ha registrado un aumento de 44% en los casos de violencia sexual 
presentados ante los tribunales formales desde el año anterior. El Centro de remi-
sión para víctimas de agresiones sexuales en Hargeisa atendió 107 casos (59 casos 
de violación y 48 intentos de violación), de los cuales 89 implicaban a menores.

Tomado de: PNUD (2011b, p. 19)
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Recuadro 21 Operación Cese al Fuego en Boston, Estados Unidos26

La Operación Cese al Fuego fue desarrollada en el marco del Proyecto de Armas 

de Boston con el propósito de hacer frente a los niveles crecientes de homicidios 

juveniles en la ciudad. El proyecto conjugó el trabajo de una asociación de 

organismos de justicia penal, los servicios sociales y otros especialistas, con el 

fin de examinar la naturaleza de los homicidios juveniles y aportar respuestas 

adecuadas. La Operación Cese al Fuego utilizó trabajos de investigación y datos 

sobre el rastreo de armas de fuego para reforzar las medidas disuasivas y de 

vigilancia de la policía destinadas a traficantes de armas de fuego y miembros 

de pandillas violentas. La policía adoptó un enfoque de “tolerancia cero” contra 

los delitos que implicaban el uso de la violencia o de armas de fuego, y lo hizo 

saber a los pandilleros a través de reuniones y sesiones de trabajo comunitario. 

Los delitos violentos o que implicaban el uso de armas de fuego se convirtieron 

en el blanco de una acción policial reforzada y específica, si bien los delitos 

no violentos siguieron siendo tratados en forma habitual por el sistema de 

justicia penal. Asimismo, se ofreció ayuda a los pandilleros para alejarse de la 

violencia, suministrándoles ofertas de empleo y acceso a los servicios sociales. 

La evaluación del programa identificó una reducción considerable del número 

de homicidios juveniles, asaltos a mano armada e intervenciones policiales por 

disparos. Si bien otros trabajos de investigación hacen énfasis en las limitaciones 

de las evaluaciones de la Operación Cese al Fuego, estudios sobre programas 

posteriores que se inspiraron en esta estrategia demuestran su efectividad al 

menos a corto plazo.
Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 19)

Recuadro 20 El Programa Nacional de Seguridad Pública con 
 Ciudadanía de Brasil

En Brasil, el PRONASCI fue creado en 2007 para reducir la violencia armada gracias 

a la coordinación de la seguridad pública y las políticas sociales, y la participación 

de varios organismos federales, estatales y municipales, y la sociedad civil. El 

enfoque incluye la mejora de la seguridad pública y carcelaria, el fortalecimiento 

de medidas para luchar contra la delincuencia organizada y la corrupción, y un 

énfasis especial en la prevención y la rehabilitación de jóvenes adultos suscepti-

bles de cometer crímenes o que ya lo han hecho. Estos esfuerzos cuentan con el 

apoyo de equipos multidisciplinarios que incluyen trabajadores sociales, psicó-

logos, educadores, así como otros especialistas. Hasta la fecha, el PRONASCI ha 

sido adoptado en 150 municipios y 22 estados. El gobierno federal piensa invertir 

6,71 mil millones de reales (3,81 mil millones de USD) en el programa nacional para 

finales de 2012.

Fuente: Ministerio de la Justicia, Brasil (n.d.)
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37ciudadanos al sistema penal. Las estrategias prometedoras de aplicación de 
la ley en la prevención y reducción de la delincuencia y la violencia incluyen 
la intervención policial en zonas sensibles, una acción policial orientada 
hacia el problema (o hacia el resultado) y una policía de proximidad (OCDE, 
2010). El resguardo del orden en zonas sensibles se fundamenta en la 
premisa según la cual la delincuencia y la violencia tienden a concentrarse 
en lugares específicos y ocurren a ciertas horas del día, y funciona gracias a 
la obtención de datos de victimización para fomentar el cumplimiento de la 
ley en áreas con altos niveles de delincuencia. En el marco de este enfoque, 
se utilizan a menudo técnicas de “interpelación y registro” de vehículos o 
individuos sospechosos. Las evaluaciones realizadas en Estados Unidos 
sugieren que este enfoque estratégico contribuyó con la reducción de los 
crímenes perpetrados con armas, a pesar de que sus efectos a largo plazo 
siguen siendo desconocidos (Mcgarrell, Chermak y Weiss, 2002).

La acción policial centrada en el problema implica un enfoque más amplio en 
el que se busca identificar un problema específico (como por ejemplo, los crí-
menes perpetrados con armas de fuego), en una comunidad determinada, 
para luego diseñar las acciones necesarias para encontrar una solución, todo 
esto con la participación de distintos organismos. Éste ha sido el enfoque uti-
lizado en Belo Horizonte, Brasil, a través del programa Fica Vivo! (ver Recua-
dro 11); en Boston, Estados Unidos, con la Operación Cese al Fuego (ver Re-
cuadro 21); y en la República Dominicana a través del programa Barrio Seguro 
(ver Recuadro 27).

La intervención policial comunitaria (policía de proximidad) tiene como 
objetivo reducir el número de delitos gracias al desarrollo de alianzas y la 
promoción de un clima de confianza entre la policía y la comunidad, de modo 
de fomentar el trabajo conjunto para identificar y luchar contra los crímenes 
que afectan a la comunidad. Distintos modelos de acción policial comunitaria 
han sido implementados en países de bajos, medianos y altos ingresos, tales 
como Brasil, Croacia, Haití, Kenia, Sudáfrica y Uganda, con diferentes niveles 
de éxito (Bellis et al., 2010). En otros países, el enfoque de policía comunita-
ria ha sido interpretado como una oportunidad para que los miembros de la 
comunidad asuman el papel de la policía en lugar de trabajar conjuntamente 
con ella en la lucha contra la delincuencia (Wisler y Onwudiwe, 2009). Los 
trabajos de investigación efectuados han demostrado que las iniciativas de 
acción policial comunitaria más efectivas son aquéllas que gozan de un am-
plio respaldo (por ejemplo, por parte del inspector de la policía y del ministro 
de seguridad nacional), que se centran claramente en los factores de riesgo 
de la delincuencia y que cuentan con la participación de organizaciones 
comunitarias sólidas (Bellis et al., 2010, p. 15).

Otro aspecto de primer orden para el buen funcionamiento de la justicia 
penal consiste en garantizar que las víctimas del crimen y la violencia tengan 
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38 acceso a una gran variedad de servicios judiciales que atiendan sus quejas y 

las injusticias de las que han sido víctimas, y que reduzcan las probabilida-
des de reincidencia de los perpetradores. El acceso a los programas judicia-
les tiene como objetivo dotar a los ciudadanos y a las comunidades de las he-
rramientas necesarias para recurrir a tribunales o a otros servicios judiciales 
para resolver conflictos. Algunos de los programas existentes que ofrecen 
asesoría legal a las víctimas de la violencia de género han sido citados ante-
riormente en este documento. En la sección “Programas para la juventud” 
(ver más adelante), se aborda el papel esencial de los sistemas de justicia 
para menores en el suministro de alternativas a la detención, así como en la 
rehabilitación y la reducción de las probabilidades de reincidencia.

Existen otros programas destinados a contribuir a la resolución de conflictos 
en las comunidades a través de métodos de Resolución Alternativa de 
Conflictos (RAC). Durante las últimas dos décadas, las iniciativas de RAC se 

Recuadro 22 Croacia: apoyo a la acción policial comunitaria y 
comunidades más seguras

El Ministerio de Asuntos Interiores de Croacia, conjuntamente con el PNUD, está 
trabajando con la policía y las comunidades en el proyecto Comunidades más 
Seguras, destinado a aumentar la seguridad en las comunidades. Dicho proyecto 
se centra en dos estrategias principales: en primer lugar, aumentar la seguridad 
de la comunidad a través de la creación de consejos comunales de prevención de 
la delincuencia y de la promoción de pequeños proyectos implementados conjun-
tamente con la policía de la comunidad, el gobierno local, los ciudadanos y otros 
actores comunitarios importantes. En segundo lugar, persigue incrementar la 
visibilidad de los agentes de la policía comunitaria a través de campañas de in-
formación y concienciación. Hasta la fecha, el proyecto ha sido implementado en 
cuatro localidades croatas y ha llevado a la renovación del parque infantil más 
grande de Vukovar, el diseño y la construcción del Centro de Industrias Creativas 
de Varaždin, la construcción de un polígono para la circulación de bicicletas y 
vehículos motorizados en Bjelovar, y el desarrollo de una campaña de conciencia-
ción y de un proyecto de visibilidad para la policía comunitaria en Čakovec, en el 
condado de Medimurje. El proyecto de visibilidad para la policía comunitaria 
implica la cooperación con la Asociación Prometej –que promueve el uso de In-
ternet en la educación-, y ha redundado en la creación de 22 sitios Web de la 
policía comunitaria en el condado de Medimurje. El portal permite a estudiantes, 
profesores y padres ponerse en contacto con la policía a través del correo elec-
trónico o por teléfono en caso de problemas potenciales de seguridad en las 
escuelas o sus alrededores. Las evaluaciones preliminares del proyecto sugieren 
que éste ha provocado un aumento de la seguridad y ha fortalecido la confianza y 
la cooperación entre la policía, la sociedad civil y las comunidades.

Fuente: PNUD Croacia (n.d.)
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39han multiplicado considerablemente tanto en países desarrollados como en 
países en vías de desarrollo, y con interés especial en aquellos países que 
anhelan restablecer y reformar los mecanismos de mediación tradicionales 
(Banco Mundial, n.d.). En términos generales, los mecanismos de RAC abar-
can los procesos y las técnicas utilizados para resolver disputas sin recurrir 
al litigio, y pueden ser clasificados en dos categorías amplias: los mecanis-
mos de justicia alternativa o extrajudiciales y los mecanismos comunitarios 
de resolución de conflictos. Los mecanismos extrajudiciales de RAC incluyen 
procesos de mediación o conciliación en los que una tercera persona neutra 
ayuda a las partes en conflicto a llegar a una solución mutuamente acepta-
ble. Los mecanismos comunitarios de RAC son a menudo diseñados para 
ser independientes de un sistema judicial formal potencialmente sesgado 
–o percibido como tal-, costoso o inaccesible a la población. A pesar de que 
la documentación sobre los mecanismos de RAC es aún limitada, algunos 
estudios demuestran que dichos mecanismos han tenido cierto éxito en la 
resolución de conflictos y la prevención de la violencia27.

Entre los distintos programas en materia de RAC encontramos, entre otros, 
iniciativas de apoyo para los centros comunitarios de mediación y arbitraje 
(ver Recuadro 23); tribunales populares comunales, en los que mediadores 
capacitados intentan resolver problemas que ya han sido presentados ante 
un consejo de sabios o líderes religiosos (Whitson, 1991–92); procesos 
comunitarios de mediación y resolución de conflictos destinados a fomentar 
el diálogo entre comunidades en conflicto con el fin de abordar sus desacuer-
dos y resolverlos en forma pacífica (ver Recuadro 24); y reuniones de grupos 

Recuadro 23 Casas de Justicia

Varios países de América Latina, como Argentina, Bolivia, Colombia y Costa 
Rica, han implantado Casas de Justicia que suministran informaciones sobre las 
leyes y el sistema judicial para que la gente conozca mejor sus derechos. Las 
Casas de Justicia también ofrecen servicios de resolución de conflictos a cargo 
de profesionales de diferentes sectores, como educadores, psicólogos, aboga-
dos y agentes de la policía. Colombia ha sido el primer país en lanzar las Casas 
de Justicia en 1995. Hoy por hoy, 40 centros prestan servicios que permiten a 
las poblaciones más marginadas resolver pacíficamente sus diferencias. 
90.000 personas se han beneficiado de estos servicios, sobrepasando así las 
estimaciones previstas. En Bolivia, se han implantado Centros Integrados de 
Justicia en las zonas más remotas para favorecer el acceso de poblaciones mar-
ginadas al derecho y a la justicia, particularmente las poblaciones autóctonas. 
Honduras, por su parte, ha desarrollado “cursos itinerantes de justicia” que 
consisten en hacer circular autobuses que desempeñan el papel de unidades 
móviles de justicia en las regiones de Tegucigalpa y San Pedro.

 Tomado de: OCDE (2010, p. 30)
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de familias, en las que se convoca a las familias de la víctima y del perpetrador 
para abordar las consecuencias de la acción delictiva y determinar las indem-
nizaciones adecuadas (OCDE, 2010, p. 29). Otras muchas iniciativas han sido 
desplegadas por las OSC en colaboración con las agencias gubernamentales 
pertinentes. 

Las organizaciones internacionales, tales como el Banco Mundial y el PNUD, 
pueden desempeñar un papel clave en el suministro de asistencia técnica 
y financiera destinada a promover los proyectos de acceso a la justicia en 
países de bajos y medianos ingresos (ver Recuadro 25).

Programas de seguridad comunitaria
Muchas iniciativas prometedoras de PRVA en países de bajos, medianos y al-
tos ingresos implican la adopción de enfoques comunitarios que fomenten la 
participación de múltiples sectores y combinen una gran variedad de estrate-
gias de prevención. Los programas de seguridad comunitaria constituyen una 
estrategia emergente destinada a instar a los miembros de una comunidad 
a identificar sus propias necesidades en materia de seguridad y a trabajar 
conjuntamente con los organismos encargados del cumplimiento de la ley, el 
sector de la justicia penal y las organizaciones sociales y comunitarias, con 
el propósito de encontrar e implementar las soluciones adecuadas. Estos 
programas tienen como objetivo concienciar al público en general  sobre 
el tema de la seguridad en las comunidades y aumentar la confianza entre 
las comunidades, las fuerzas del orden y el gobierno local. Los programas 
incluyen también estrategias más amplias de lucha contra las causas políti-
cas, económicas y sociales de la violencia, como por ejemplo, mejorando el 
acceso a los servicios básicos.

Recuadro 24 Iniciativa para la Gestión de la Paz (PMI), Jamaica28

En lugares en los que ocurrieron asesinatos y tiroteos, la PMI recurrió a personal 
voluntario para colaborar en las comunidades marginadas prestando servicios 
de mediación y resolución de conflictos. Tras un acuerdo de cese al fuego, se 
pusieron en práctica acciones adicionales con el fin de crear destrezas, y pro-
mover la cohesión de la comunidad y la paz. Dichas actividades incluyeron 
sesiones de asesoría, capacitación sobre aptitudes para la vida cotidiana, pro-
gramas de teatro, una estación de radio, una intervención en un salón de baile, 
así como otras actividades culturales. Si bien esta iniciativa no ha sido evaluada 
formalmente, la UNICEF la ha calificado de “innovadora y prometedora”. 

 Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 26)

Una evaluación conjunta entre los donantes y el gobierno de Jamaica sobre los 
programas comunitarios de seguridad en 2010 concluyó que la PMI “es una pe-
queña organización con un gran impacto” (McLean, 2009).
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Recuadro 25 Respaldo del PNUD para la mejora de los servicios de 
justicia penal

En Bosnia y Herzegovina, con el fin de mejorar la administración de justicia, la 

eficacia de los procesos judiciales, y la asesoría y representación de las víctimas 

y los testigos, el PNUD contribuyó al establecimiento de Oficinas de apoyo a los 

testigos en dos tribunales cantonales y oficinas del fiscal general.
  Tomado de: PNUD (2011b, p. 14)

En Burundi, seis tribunales fueron completamente rehabilitados y equipados. En 

las provincias del norte de ese país, en donde el PNUD implementó un proyecto 

piloto en materia de administración de tribunales, el desempeño de la justicia 

mejoró sustancialmente. Todos los magistrados de Burundi (más de 4.000) reci-

bieron capacitación para el uso de una “guía de infracciones electorales” durante 

el período contencioso electoral, tras lo cual se procesaron 82 delitos electorales. 

Los tribunales electorales desempeñaron un papel importante en la resolución 

pacífica de conflictos durante el período electoral. Tomado de: PNUD (2011b, p. 14)

En Sierra Leona, el PNUD financió la creación de tribunales móviles en la Provincia 

del Sur, y llevó magistrados y jueces por primera vez a tres pueblos nuevos como 

parte del circuito de tribunales del Sur. En los tres primeros meses de funciona-

miento, se tramitaron 77 causas y se resolvieron 31.
 Tomado de: PNUD (2011b, p. 14)

Recuadro 26 Fortalecimiento de la seguridad comunitaria en Soma-
lilandia

El Danish Demining Group (Grupo Danés Antiminas) está trabajando con comités 

de seguridad en comunidades y distritos de Somalilandia con el fin de contribuir 

al desarrollo y la implementación de planes de seguridad y fortalecer los 

controles sobre las armas de fuego. Las actividades emprendidas incluyen la 

realización estudios preliminares integrales y de consultas masivas para respal-

dar el desarrollo de planes de seguridad en comunidades y distritos, capacita-

ción de los miembros de los comités de seguridad de distrito en materia de ges-

tión de conflictos, promoción de la adopción de procedimientos para el manejo y 

almacenamiento seguros de las armas de fuego, y apoyar la desactivación de 

artefactos explosivos y la destrucción de arsenales privados de minas y explosi-

vos remanentes de la guerra. El proyecto ha arrojado resultados positivos en su 

fase inicial de implementación y ha contribuido con una mayor concienciación 

sobre la seguridad en las comunidades implicadas, así como con una reducción 

del número de víctimas de la violencia armada.

Fuente: DDG (n.d.)
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42 Numerosos programas integrales de seguridad comunitaria han sido im-

plementados en una gran variedad de entornos postconflicto, incluyendo 
Kosovo, Liberia, Macedonia, Somalilandia (ver Recuadro 26), Sudán del Sur, 
y varios municipios en el Caribe y América Latina (ver Recuadros 27 y 28) 
(PNUD, 2009; DDG, n.d.). Dichos programas tienden a ser más efectivos si el 
trabajo realizado con la comunidad se inscribe en el marco de una estrategia 
nacional y de desarrollo de estructuras de coordinación de gobernanza en el 
ámbito nacional y municipal (PNUD, 2009).

Prevención de conflictos y promoción de la paz
En entornos pre y postconflicto, algunas de las iniciativas de prevención de 
conflictos y promoción de la paz implementadas se han revelado promete-
doras ya que han evitado conflictos y fortalecido las probabilidades de paz 
entre grupos antagonistas susceptibles de enfrentarse o que ya se han en-
frentado en el pasado. Para prevenir conflictos y mantener la paz es esencial 
que los actores clave de un país cuenten con las destrezas, foros e institucio-
nes necesarias para trabajar conjuntamente, en un marco político y sectorial 
común, en aras de adoptar un enfoque constructivo y promover transiciones 
políticas pacíficas. Por consiguiente, muchas iniciativas de prevención de 
conflictos y promoción de la paz buscan fortalecer las capacidades de las 
instituciones nacionales y locales, así como las de sus líderes, para enfrentar 
estos desafíos. Por ejemplo, el trabajo del PNUD en materia de prevención 
de conflictos se centra en la promoción de estas capacidades, con especial 
atención en las capacidades locales para la gestión de conflictos, como los 
comités de paz en los distritos y las OSC (ver Recuadro 29).

Otras iniciativas prometedoras se han concentrado en medidas para mermar 
la violencia inter o intracomunitaria, promoviendo procesos de diálogo y recon-
ciliación entre las partes en conflicto. En Somalilandia, por ejemplo, se han 
organizado una gran cantidad de conferencias y reuniones de paz con el fin de 
promover la paz entre clanes en conflicto y crear instituciones locales de gober-
nanza (ver Recuadro 30). Las OSC están llevando a cabo numerosas iniciativas 
de reconciliación (ver Recuadro 31), ya sea en forma independiente o conjunta-
mente con los organismos y autoridades gubernamentales pertinentes. 

Un sinnúmero de programas de prevención de conflictos prometedores en 
África y América Latina han buscado hacer participar directamente a los 
hombres jóvenes en las actividades de prevención de la violencia y promo-
ción de la paz, como una estrategia bastante directa para evitar que se unan 
a grupos armados o pandillas. Estos programas incluyen la capacitación 
en materia de promoción de la paz y resolución de conflictos, así como la 
participación directa de la juventud en las iniciativas de supervisión de las 
elecciones y de prevención de la violencia.
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Recuadro 27 Programa Barrio Seguro en la República Dominicana

El barrio Capotillo es uno de los principales focos del narcotráfico y la delincuen-
cia en Santo Domingo. En agosto de 2005, un programa piloto denominado Bar-
rio Seguro fue implementado en ese lugar con el fin de reducir y prevenir la vio-
lencia. Las acciones más importantes que se llevaron a cabo incluyen: aumento 
de la vigilancia policial en las zonas delictivas más sensibles, incorporación de 
patrullas policiales con capacitación especial, medidas situacionales de preven-
ción de la delincuencia (como por ejemplo la instalación de alumbrado público 
y creación de nuevas áreas públicas de recreación), inversiones destinadas a 
los jóvenes (tales como la construcción de nuevos salones de clase en escuelas 
y el desarrollo de talleres culturales y centros deportivos), así como programas 
generales de prevención (tales como programas de alfabetización y educación 
cívica). Durante los dos primeros meses del programa, las agresiones y los ro-
bos disminuyeron en un 85%, y durante un período de ocho meses, se registró 
una disminución de 70% de los homicidios. Desde entonces, el programa se ha 
implementado también en otros barrios de la ciudad.

Fuente: UNODC y Banco Mundial (2007)

Recuadro 28 Seguridad y desarrollo comunitarios en Puerto 
Príncipe, Haití

El Banco Mundial ha implantado un proyecto piloto de desarrollo comunitario 
en Cité Soleil y Bel Air, dos barrios pobres de Puerto Príncipe. El proyecto piloto 
de desarrollo participativo en Puerto Príncipe (projet pilote de développement 
participatif à Port-au-Prince – PRODEPPAP) tenía como objetivo mitigar la 
violencia y los conflictos manteniendo la estabilidad de las zonas afectadas 
mediante: (i) la rápida provisión de un acceso mejor a los servicios de base y 
a  las oportunidades de generación de ingresos para beneficio de los grupos 
comunitarios y de las asociaciones; y (ii) el refuerzo de la cohesión social y del 
capital social de las comunidades previstas. 

Una evaluación del proyecto piloto concluyó que PRODEPPAP ha logrado ayudar 
a la creación y al refuerzo de la cohesión social mediante la creación de comités 
y consejos de desarrollo (COPRODEP), compuestos por representantes de 138 
organizaciones comunitarias de Cité Soleil y otras 105 de Bel Air. Los COPRODEP 
tienen que asignar los recursos necesarios para la puesta en marcha de sub-
proyectos propuestos por estos mismos representantes mediante un proceso 
participativo e inclusivo. El proyecto también ha contado con la participación 
de las autoridades gubernamentales locales, permitiendo así mejorar la rela-
ción entre el gobierno local y la sociedad civil en términos de ayuda aportada a 
los representantes locales para comprender y tratar mejor las necesidades de 
sus electores. Sobre la base del éxito de este proyecto piloto, en 2009 se lanzó 
a nivel nacional un proyecto de desarrollo comunitario en medio urbano. 
 Tomado de: OCDE (2010, p 37)
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Recuadro 29 Programas respaldados por el PNUD en materia de 
desarrollo de las capacidades locales para la paz

En Ghana en 2010, el Consejo Nacional de Paz (CNP), con el apoyo del PNUD, 
realizó un exitoso trabajo de mediación en el conflicto Bawku, que había empe-
zado a cobrar vidas. Gracias a ello, se allanó el camino hacia la reanudación de 
actividades económicas y cívicas, como por ejemplo la apertura de mercados, 
escuelas, centros de salud, y la organización de elecciones locales. En diciembre 
de 2008, el CNP actuó como mediador en una exitosa transición política tras uno 
de los procesos electorales más reñidos de la historia del país, y en el que exis-
tía un alto potencial para el estallido de la violencia. El éxito del CNP llevó al 
parlamento ghanés en abril de 2011 a votar por unanimidad su transformación 
en organismo legal autónomo con poderes para reunir a todos los actores de los 
procesos de mediación y diálogo. 

En Kenia en 2010, el PNUD desplegó una estrategia fundamentada en tres ejes 
para apoyar a actores nacionales en su lucha por garantizar la realización de un 
referendo constitucional libre de violencia, tras las desastrosas elecciones na-
cionales de 2008. En primer lugar, el PNUD ayudó al Comité directivo nacional 
sobre gestión de conflictos y promoción de la paz y a las OSC kenianas a garanti-
zar que los comités de paz en los distritos -sobre todo en las áreas más sen-
sibles- funcionaran completamente y estuviesen en la capacidad de desplegar 
actividades de prevención y reducción de la violencia. En segundo lugar, contri-
buyó a facilitar, de manera informal, el diálogo entre los actores políticos clave, 
en particular, a través del comité parlamentario pertinente, con el fin de llegar a 
un consenso sobre el proyecto de constitución previamente al referendo. En 
tercer lugar, se creó una plataforma nacional de alerta y respuesta temprana 
(Uwiano) con el respaldo del PNUD y conjuntamente con la Comisión nacional 
sobre integridad y cohesión para responder, a través del análisis y el despliegue 
de observadores y mediadores, a los mensajes de texto enviados por el público. 
Se identificaron y apaciguaron aproximadamente 250 incidentes potencialmente 
violentos. Finalmente, el referendo se desarrolló en un clima de paz total, sin 
cobrar ni una sola vida. 

En Nigeria en abril de 2011, se logró evitar la violencia postelectoral en el estado 
de Plateau -en el que la violencia intercomunal ha cobrado 12.000 vidas durante la 
última década- gracias a una iniciativa apoyada por el PNUD en aras de involucrar 
a la sociedad civil local y los organismos encargados del cumplimiento de la ley 
en un sistema de alerta y respuesta temprana (similar a la plataforma Uwiano en 
Kenia) lanzado por primera vez en 2010, conjuntamente con una plataforma para 
el diálogo político. Con la ayuda del PNUD, este modelo de alerta y respuesta tem-
prana combinado con la plataforma de diálogo se aplicará en los estados vecinos 
de Bauchi, Kaduna y Kano, en los que se han registrado actos de violencia.

Fuentes: Jonah David Jang, Gobernador del estado de Plateau, Nigeria; Mzalendo Kibunjia, 
Jefe de la Comisión nacional sobre integridad y cohesión, Kenia; correspondencia de Chetan 
Kumar, asesor principal, Prevención de conflictos, Oficina para la Prevención y Recuperación 
de Crisis, PNUD.
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Recuadro 30 Iniciativas de reconciliación en Sanaag, Somalilandia

Sanaag está ubicada en la remota región oriental de Somalilandia, y limita con 
Puntland al Este y con el Mar Rojo al Norte. El entorno hostil de Sanaag ha contri-
buido con la presencia de tensiones y conflictos entre clanes que luchan por el 
acceso a los pastos y a los recursos hídricos. Estos conflictos son particular-
mente profundos entre grupos que comparten las mismas tierras o fronteras. 
“Se estima que entre 1988 y mediados de 1991, 3.000 personas en la región 
fueron asesinadas, 7.000 resultaron heridas, y 30.000 cabezas de ganado y 
2.000 casas fueron destruidas” (Interpeace y Academy for Peace and Develop-
ment, 2008, p. 65). En el marco del proceso de construcción de una paz viable 
en Sanaag, se realizaron aproximadamente 15 pequeñas conferencias entre 
junio de 1991 y julio de 1993, para culminar con una gran conferencia en Erigavo 
entre agosto y octubre de 1993. El proceso de paz implicó la resolución de 
conflictos entre cuatro clanes (dos Isaaq y dos Harti). Conjuntamente con otras 
iniciativas de reconciliación somalíes, el objetivo consistía en reunir a ambos 
clanes y llegar a un acuerdo antes de iniciar las negociaciones con otros clanes. 
En primer lugar se abordaron temas locales, para luego pasar gradualmente a 
temas de más alto nivel como la gobernanza y la aceptación entre clanes. Las 
mujeres desempeñaron un papel crucial en el proceso de paz, transmitiendo 
mensajes entre las partes en disputa, creando vínculos entre ellos y apaciguan-
do hostilidades. La totalidad del proceso se inició y se llevó a cabo a nivel local. 
La conferencia de Erigavo culminó con la adopción de un acta de paz confor-
mada por 19 artículos. Los sabios de los clanes se convirtieron en los garantes 
de la implementación de dicha acta.

Fuente: Interpeace y Academy for Peace and Development (2008)

Recuadro 31 Varias iniciativas de reconciliación respaldadas por 
ONG

Durante las reuniones regionales organizadas por la sociedad civil en África sobre 
las mejores prácticas, se identificaron varios proyectos de reconciliación que si 
bien aún no han sido evaluados, se han revelado considerablemente útiles en la 
prevención y reducción de la violencia armada. Algunos ejemplos incluyen: los 
Servicios de estrés postraumático, sanación y reconciliación en Burundi, que orga-
nizan talleres para promover la reconciliación de la comunidad y la recuperación 
tras un evento traumático, el Vínculo de acceso a la iniciativa de desarrollo en So -
malia, que reúne a los sabios de los clanes, líderes políticos y comunitarios, grupos 
juveniles y organizaciones de mujeres para promover la reconciliación de la comu-
nidad, y el Foro de desarrollo de Turkana en Kenia, que promueve el diálogo trans-
fronterizo y la reconciliación entre los líderes de los clanes y funcionarios guber-
namentales con el fin crear acuerdos de paz y de cooperación transfronterizos.

Fuente: Comunidad Segura (2010c; 2010d; 2010e)
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Recuadro 32 Programa de prevención de conflictos para los jóvenes y 
sus comunidades en Guinea

Entre 2005 y 2007, la Agencia de los EE.UU. para el Desarrollo Internacional 

(USAID) financió una iniciativa en las regiones fronterizas propensas a la violen-

cia en el Sureste de Guinea. Ésta tenía por objetivo: (i) mejorar la capacidad de 

las comunidades en materia de gestión de conflictos, mediante la capacitación 

de comités comunitarios de gestión y numerosas OCL en la resolución de conflic-

tos, reconciliación y mediación comunitarias, como también por medio del sumi-

nistro de pequeños préstamos para proyectos destinados a crear vínculos entre 

los jóvenes y sus comunidades en la prevención de los conflictos, y (ii) fomentar 

la capacidad de los jóvenes y la comunidad para rechazar la violencia, gracias a 

la capacitación de jóvenes moderadores en materia de prevención de la violen-

cia, asesoramiento y otras destrezas, la capacitación de 5.000 jóvenes vulne-

rables en materia de aptitudes para la vida cotidiana, aritmética y alfabetiza-

ción, así como la entrega de programas de aprendizaje ulteriores y subsidios 

para la creación de microempresas. A pesar de las huelgas, la inestabilidad 

política y el reclutamiento intensivo por parte de grupos armados, el proyecto 

produjo una pequeña disminución de la violencia en las comunidades en las que 

fue implementado. Este resultado se vio reforzado por el hecho de que para la 

comunidad, la participación de los jóvenes en la violencia había disminuido. 

Asimismo, se registró un aumento en la resolución pacífica de delitos y actos 

violentos de menor gravedad, gracias a una mayor participación de los miem-

bros de los comités comunitarios de gestión y los líderes de las comunidades.

Fuente: Harrelson, Macaulay y Campion (2007)

Entre otros ejemplos de estos tipos de programas, encontramos una inicia-
tiva para capacitar a la juventud en materia de prevención de la violencia y 
asesoramiento en Guinea (ver Recuadro 32), y la inclusión de 528 jóvenes en 
actividades de supervisión y promoción de la paz relacionadas con los comi-
tés de paz de distrito en Kenia, tras el violento período electoral a principios 
de 2009 (PNUD Kenia, 2011).

En el mundo, uno de los principales motores de la violencia es la carrera por 
el acceso a recursos tales como la tierra, el agua o el petróleo. En África, los 
seminarios regionales sobre buenas prácticas y prácticas prometedoras 
pusieron un énfasis especial en el tema del cuatrerismo del ganado y los 
conflictos pastoriles entre agricultores sedentarios y pastores, y entre 
distintos grupos pastoriles, a menudo en las fronteras. Varias iniciativas han 
sido desplegadas para prevenir y reducir la violencia en áreas semiáridas29. 
En Gambia, por ejemplo, se creó una Asociación de ganaderos con filiales 
en todo el país, con el fin de identificar los lugares en donde podrían ocurrir 
casos de cuatrerismo, y trabajar con los cuerpos de seguridad para evitar 
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47confrontaciones y procesar a los responsables30. En Kenia, el PNUD participa 
en un programa integral encargado de lidiar con dicho problema en las áreas 
semiáridas del país (ver Recuadro 33). Varias OSC, incluyendo por ejemplo, 
el Programa de Iniciativa Comunitaria y Ayuda al Desarrollo Pastoril (PACIDA) 
de Kenia, participan en iniciativas locales para la promoción de la paz desti-
nadas a pastores nómadas de ganado en el Norte de Kenia, y a lo largo de la 
frontera entre Kenia y Etiopía (Comunidad Segura, 2010a).

Iniciativas transfronterizas
Muchas zonas fronterizas en países de bajos y medianos ingresos son 
propensas a la violencia armada. A menudo consideradas por los gobier-
nos centrales como zonas periféricas, las zonas fronterizas tienden a ser 
subgobernadas y no cuentan con servicios gubernamentales (incluyendo 
servicios de salud, educación y seguridad), por lo que son terreno fértil para 
el desarrollo de actividades delictivas, incluyendo el tráfico ilícito de una 
gran variedad de productos, la delincuencia organizada y el bandolerismo. 

Recuadro 33 Reducción de la violencia en comunidades pastori-
les de Kenia

La violencia armada y la inseguridad se pueden percibir particularmente en mu-
chas comunidades pastoriles de las regiones semiáridas del Noreste y Noroeste 
de Kenia. Un pasado de tensiones, la competencia feroz por el acceso a recursos 
escasos, la disponibilidad y tenencia generalizadas de armas de fuego, la falta 
de efectividad de las instituciones garantes del estado de derecho y el gran 
marasmo socio-económico han generado un entorno frágil altamente propenso 
a la violencia armada. En 2004, con el apoyo del PNUD, el gobierno keniano 
puso en marcha un proyecto para identificar las distintas formas de tratar estos 
problemas en el distrito de Garissa. El proyecto se transformó en un programa 
de tres años, y utilizó las estructuras existentes, tales como los comités de paz y 
el comité de seguridad e inteligencia de distrito, para capacitar gradualmente a 
la administración local y a las comunidades (incluyendo el desarrollo de foros de 
mujeres para la paz), con el fin de lidiar con problemas locales de seguridad 
tales como la proliferación de armas pequeñas y ligeras. El proyecto contó 
además con la participación de ONG para abordar temas de desarrollo priorita-
rios, tales como el apoyo al sustento económico y el acceso a los recursos hídri-
cos. Una evaluación demostró que el proyecto había abordado las causas princi-
pales de las tensiones en el distrito y había contribuido con la reducción de los 
niveles de violencia armada, por lo que desde entonces, se ha extendido a otros 
distritos en Kenia (Wajir, Mandera, Moyale, Marsabit e Isiola), y su enfoque ha 
sido retomado por la policía nacional del país en la promoción de la paz y la 
gestión de conflictos.

Fuente: PNUD Kenia (2010)
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Además, las zonas fronterizas están expuestas a la afluencia de refugiados, 
un fenómeno susceptible de poner aún más en peligro la paz y estabilidad 
locales. Estos problemas se ven exacerbados por la corrupción entre los 
funcionarios encargados del cumplimiento de la ley y la falta de cooperación 
transfronteriza.

Se han creado varios programas innovadores que intentan resolver la diná-
mica transfronteriza de los conflictos y delitos, promoviendo una mayor co-
operación entre las fuerzas del orden, así como el diálogo entre las comuni-
dades y el despliegue de esfuerzos coordinados para promover el desarrollo 
socioeconómico. Por ejemplo, en África Occidental, los gobiernos de Gam-
bia, Senegal, Guinea-Bissau y Guinea, conjuntamente con la sociedad civil, 
han establecido programas conjuntos para la seguridad y el desarrollo31. Los 
marcos y protocolos regionales de cooperación, tales como los desarrollados 
por la CEDEAO y la Comunidad de Desarrollo del África Austral en África Occi-
dental y del Sur, respectivamente, pueden fomentar la aplicación de medidas 
transfronterizas, incluyendo la organización de operaciones policiales con-
juntas32.
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Un líder Masai se acerca a un grupo de 
Kikuyus para negociar un acuerdo de paz 
tras el período de violencia post  electoral 
en Naivasha, Kenia, enero de 2008.  
© Frederic Courbet/Panos Pictures

Programas indirectos
Los programas indirectos de PRVA abordan una amplia variedad de factores 
de riesgo inmediatos y estructurales, entre los que se pueden citar la presen-
cia de grupos armados, los legados de la violencia, una juventud marginada, 
la discriminación de género y una creciente desigualdad de ingresos. Los 
programas abarcan actividades tanto voluntarias como de aplicación obliga-
toria, y pueden incluir esquemas para programas juveniles, campañas me-
diáticas y civiles de concienciación, programas (formales e informales) para 
el desarrollo de capacidades, programas de empleo, acciones educativas 
específicas, y actividades de renovación urbana o de diseño ambiental.

Programas para la juventud
En entornos violentos, la juventud se encuentra expuesta a una gran variedad 
de incentivos para participar en actos de violencia, ya sea como medio para 
alcanzar cierta posición social y experimentar un sentimiento de pertenen-
cia, o como una oportunidad de ingresos o sustento económico33. Si bien la 
mayoría de los jóvenes no participan en actos violentos graves o frecuentes, 
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como los que se ven confrontados con privaciones económicas y sociales, 
marginación, abandono y abuso, son más susceptibles de convertirse en 
perpetradores y víctimas de la violencia y la delincuencia (Hilker y Fraser, 
2009). En el mundo de la violencia armada, los jóvenes son a menudo perpe-
tradores, víctimas y testigos simultáneamente. 

Existe un gran número de trabajos de investigación sobre los factores de riesgo 
de la violencia juvenil y sobre los factores que impiden que los jóvenes caigan 
en la violencia34. Una de las principales conclusiones de estos trabajos con-
sidera primordial la intervención durante los primeros años de la infancia, así 
como la adopción de estrategias destinadas a ofrecer alternativas construc-
tivas a la violencia y a la participación en grupos violentos. 

Apoyo a los padres y desarrollo en la primera infancia
Los resultados de los programas desplegados en distintos países demues-
tran que la inversión en programas de desarrollo de la infancia (incluyendo 

Recuadro 34 Prevención de conflictos en la frontera entre Kenia y 
Sudán

Durante los últimos años, los conflictos étnicos a lo largo de la frontera entre Kenia 
y Sudán han empeorado debido a las tensiones existentes por el control del pasto y 
los escasos recursos hídricos, así como a la abundancia de armas ilícitas en la zona.

El programa Iniciativas de Paz y Desarrollo Adakar (APEDI) fue fundado en 2006 
en aras de promover la paz a través de talleres transfronterizos de mediación y 
de resolución de conflictos. APEDI fue implementado en 8 pueblos o comuni-
dades, cuenta con entre 120.000 y 150.000 beneficiarios, y ha creado comités 
de jóvenes y mujeres para la paz, ha promovido el diálogo transfronterizo y ha 
rastreado la propiedad robada. APEDI supervisa y transmite información sobre 
fuentes potenciales de conflicto y ofrece servicios de ambulancia, atención de 
salud básica y comida a los habitantes de las zonas rurales […] 

El éxito de este programa es considerable, y entre sus logros figuran una reduc-
ción importante de la delincuencia en las áreas en las que ha sido aplicado, la 
restitución de la propiedad y la reunificación familiar de personas secuestradas. 
Asimismo, el programa ha ayudado a crear un entorno más seguro para sus vol-
untarios, ha fomentado el comercio entre las comunidades y ha ayudado a cal-
mar los ánimos en territorios disputados en el pasado. Entre 2005 y 2007, APEDI 
supervisó el desarme pacífico en las áreas de Lokichoggio, Oropoi y Kakuma, lo 
que redundó en la recuperación de más de 2.600 rifles.

Fuente: Comunidad Segura (2010b)
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Niños participan en un entrenamiento de “Goles para una vida mejor”, una iniciativa diseñada para 
mantener a los jóvenes en las escuelas y lejos de las pandillas, Bogotá, mayo de 2007.  
© Peter Dench/Corbis

atención médica, asistencia nutricional, estimulación mental, educación 
parental y actividades educativas) puede tener un impacto considerable 
sobre las conductas peligrosas, desde la violencia hasta la implicación en 
actos delictivos, pasando por el uso de substancias tóxicas35.

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), así como otros institutos 
de investigación, una relación segura, estable y reconfortante con los padres 
y otras personas encargadas del cuidado de los niños, es el pilar de un desa-
rrollo infantil sano. En la ausencia de esta relación, los niños y adolescentes 
son más susceptibles de adoptar conductas antisociales y perpetrar actos de 
violencia cuando crecen (OMS, 2009d). Entre los programas prometedores 
que pueden mejorar la relación entre padres e hijos, encontramos: la educa-
ción parental, apoyo social para padres y familias, y la creación de entornos 
sociales que apoyen y protejan a los niños. Programas tales como el progra-
ma de educación parental positiva Triple P (Sanders, Bor, y Morawska, 2007), 
Early Head Start (Love et al., 2005), y el Centro para Padres e Hijos de Chicago 
(Reynolds et al., 2001) se han centrado en los problemas comportamentales 
infantiles, incluyendo las conductas agresivas.
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Recuadro 35 Colombia: apoyo a los padres

En Colombia, un programa apoyado por la Agencia Canadiense para el Desarrollo 
Internacional [...] trabajó con más de 4.000 individuos y familias vulnerables para 
ofrecer servicios de asistencia y formación en educación sanitaria, orientación y 
gestión de conflictos. Según los informes, el programa tuvo impactos positivos 
sobre el comportamiento de los adolescentes y sobre los niveles de violencia 
familiar. Del mismo modo, en Angola, un programa conjunto entre USAID y el 
Fondo Cristiano para la Infancia, trabajó con niños, adolescentes y padres, con el 
objeto de promover la sanación, la integración social y la educación parental 
positiva, así como desarrollar destrezas y ofrecer pequeñas subvenciones.36

Tomado de: OCDE (2011b, p. 38)

Recuadro 36 Capacitación sobre aptitudes para la vida cotidiana 
en Colombia

En 1993, el Ministerio de la Salud de Colombia encargó a la ONG Fe y Alegría de-
sarrollar y dirigir un programa escolar de capacitación sobre aptitudes para la 
vida cotidiana, fundamentado en una adaptación para la situación colombiana 
del material desarrollado por la OMS sobre el tema. El programa, destinado 
sobre todo a los jóvenes marginados, incluyó la prevención de la violencia y el 
consumo de alcohol y tabaco, y tenía como objetivo abordar estos temas a tra-
vés del desarrollo de las destrezas interpersonales de los jóvenes y la satisfac-
ción de sus necesidades sociales y emocionales. El programa inicial contó con 
tres ejes de trabajo: expresión y control de las emociones, reafirmación perso-
nal y gestión de conflictos. Desde entonces, la iniciativa ha sido ampliada con 
el fin de incluir destrezas de pensamiento crítico y toma de decisiones. Por otra 
parte, el programa incluyó un componente de capacitación para maestros, cuya 
finalidad era dotarlos de las herramientas necesarias para abordar estos temas 
en el aula de clases. Dicha capacitación abordó teorías de psicología para ado-
lescentes, programa escolar y métodos de enseñanza, así como un componente 
para maestros que desean capacitar a otros colegas. 

En las escuelas primarias, el programa de capacitación sobre aptitudes para 
la vida cotidiana fue incluido en el programa escolar estándar, con una carga 
horaria de dos horas semanales. El impacto del proyecto piloto no fue evaluado 
completamente, mas en las entrevistas con los maestros y padres, éstos afirma-
ron sentir que el comportamiento de los niños había mejorado, que los niños 
eran más educados, asistían a clases en forma más frecuente y eran menos 
agresivos en el aula de clases. En 1999, el material educativo del programa se 
distribuyó en muchas otras escuelas de Colombia.

Estos programas también han sido desarrollados e implementados en muchos 
otros países de América Latina y el Caribe.
 Tomado de: Bellis et al. (2010, p. 29)
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53Estudios realizados en países desarrollados también sugieren que los 
programas destinados a desarrollar las aptitudes para la vida cotidiana de 
los niños gracias a la construcción de competencias sociales, emocionales 
y comportamentales, pueden prevenir la violencia juvenil (ver Recuadro 36). 
Los programas pre-escolares de enriquecimiento, que dotan a los niños de 
destrezas académicas y sociales desde una edad temprana, incluyendo 
tácticas para resolver pacíficamente un conflicto, parecen ser prometedores. 
No obstante, se necesitan más evaluaciones sobre el impacto de estos pro-
gramas en países de ingresos bajos y medianos. 

Apoyo a los programas educativos
Las acciones en el sector de la educación pueden tomar la forma de pro-
gramas indirectos importantes destinados a reducir la violencia armada al 
inculcar a los niños valores de ciudadanía y responsabilidad y prepararlos 
para la vida laboral. De hecho, se ha demostrado que sentirse vinculado 
a su propia escuela constituye un factor esencial de protección contra el 
comportamiento violento, lo que transforma a las escuelas en importantes 
centros para el despliegue de iniciativas de prevención de la violencia (Banco 
Mundial, 2008).

Los programas escolares de prevención de la violencia armada pueden 
incluir iniciativas de capacitación en materia de resolución pacífica de 
conflictos y aptitudes sociales positivas (ver Recuadros 37 y 38). A menudo, 
dichos programas tienen como objetivo desarrollar las destrezas sociales, 
incluyendo el manejo de la ira, la resolución de problemas, y cómo iniciar 
y mantener relaciones sanas. Existen estudios sólidos que demuestran la 
efectividad de este tipo de programas en la reducción de la agresividad de 

Recuadro 37 Campaña Escuela Segura – Comunidad Segura, 
Fundación Arias para la Paz y el Progreso Humano, Costa Rica

Escuela Segura – Comunidad Segura es un proyecto piloto de cinco años (2005– 
2010) que surge como consecuencia del incremento de la violencia general en 
Costa Rica. El proyecto cuenta con la participación del gobierno local (municipios) 
y la comunidad (familias), los centros educativos (docentes, estudiantes de pri-
maria y de educación media) y ONG. Once municipios de los 81 en el país (13,6%) 
participan en el proyecto. Todos estos actores participaron en el desarrollo de 
un plan de prevención de la violencia para los centros educativos de niños y 
jóvenes, incluyendo talleres de capacitación para los miembros de la comunidad 
educativa, diagnósticos institucionales, elaboración de equipos de prevención, 
planes preventivos y un plan local de implementación del proyecto. Las activi-
dades propuestas fueron incluidas en los presupuestos municipales, facilitando 
así la sostenibilidad del proyecto. Tomado de: Zavala (2011)
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los jóvenes (OMS, 2009d). Los programas destinados a mejorar las tasas 
de escolarización y reducir la deserción escolar también contribuyen con la 
reducción de la violencia armada en los jóvenes, ya que la deserción escolar 
a una edad temprana ha sido reconocida como un factor de riesgo importante 
en materia de violencia juvenil. Algunos gobiernos e instituciones interna-
cionales han ofrecido también programas de transferencia condicional de 
dinero en efectivo como incentivo para lograr que los niños permanezcan 
escolarizados (de la Brière y Rawlings, 2006).

En los términos de dichos programas:

Las opciones de programación pueden incluir el suministro de una educación de 
urgencia a las poblaciones afectadas por un conflicto o desplazadas, una reinser-
ción rápida, equipar las escuelas con materiales y personal, apoyar los programas 
acelerados de ‘puesta al día’ [y] promover la educación profesional vinculada a los 
programas para el empleo y a la educación secundaria y terciaria. 
 (OCDE, 2011b, p. 40)

Apoyar las oportunidades de sustento económico para la juventud
El desempleo o subempleo, así como la falta de oportunidades viables de 
sustento económico, son algunos de los factores subyacentes más comunes 
de la exclusión de los jóvenes y de las frustraciones que pueden llevar a la 
violencia. Garantizar la existencia de oportunidades para encontrar un em-
pleo remunerado y poseer un medio de sustento económico estable es uno de 
los elementos fundamentales de la estrategia de prevención de la violencia 
y de recuperación post-conflicto. Entre los programas prometedores en la 

Recuadro 38 Programa extra-escolar para reducir la violencia en 
Brasil

El programa Abrindo Espaços (Abriendo espacios) fue lanzado por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en 2001, y 
adoptado por el Ministerio de Educación de Brasil en 2004 como parte de su 
legislación pública bajo el título “Escuela Abierta: Educación, Cultura, Deporte y 
Trabajo para la Juventud”. El programa ofrece actividades deportivas, culturales, 
artísticas y de recreación, así como una capacitación profesional inicial para la 
juventud los fines de semana. Las evaluaciones preliminares sugieren que el 
programa ha tenido consecuencias positivas sobre los niveles de violencia, 
tanto en las escuelas como en sus alrededores. En São Paulo, el programa 
Abriendo Espacios, conocido localmente como Escuela Familiar, fue implemen-
tado en 5.306 escuelas entre 2003 y 2006, y contribuyó con una reducción de 
45% de los actos delictivos. 

Fuente: Banco Mundial (2008); UNESCO (2007)
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Recuadro 39 Autonomización y empleo de los jóvenes en Kenia

El Gobierno de Kenia, con el apoyo del Banco Mundial, ha desarrollado un pro-
grama para la autonomización y el empleo de los jóvenes: 

El objetivo de este programa es incrementar el acceso de los jóvenes a los progra-
mas de empleos temporales y mejorar sus posibilidades de encontrar trabajo. Este 
proyecto se articula alrededor de tres elementos:

 Los sectores que necesitan de una importante mano de obra y los servicios 
sociales: […] este elemento financiará los proyectos que necesitan una impor-
tante mano de obra y ofrecerá oportunidades de ingreso a entre 200.000 y 
300.000 jóvenes participantes […] el proyecto mejorará, al mismo tiempo, el 
acceso de las comunidades a las infraestructuras sociales y económicas (por 
ejemplo los diques, los embalses y los riegos, las carreteras, los recursos 
forestales y los sistemas de gestión de residuos).

 Las prácticas y la formación en el sector privado: … este elemento mejorará 
las posibilidades de los jóvenes de encontrar trabajo ofreciéndoles la posi-
bilidad de adquirir experiencia y competencias profesionales a través de la 
creación de cursos y la formación en el seno de los sectores formal e informal 
a los jóvenes desempleados, con edades comprendidas entre 15 y 29 años, 
que hayan estado escolarizados al menos ocho años y que hayan salido del 
colegio al menos un año antes.

 La capacitación y la política de desarrollo: el principal objetivo de este 
elemento es el de reforzar la capacidad del Ministerio de Juventud y Deportes 
para aplicar la política nacional para la juventud y la capacidad institucional 
de planificación de políticas para la juventud. El programa prevé una 
formación destinada al personal del Ministerio de Juventud y Deportes, y en 
particular, los oficiales de juventud del barrio, actividades de comunicación 
para fomentar la concienciación del proyecto y, políticas de desarrollo 
gracias al suministro de asistencia técnica al Consejo Nacional de Juventud.

Tomado de: OCDE (2011b, p. 41)

materia, encontramos iniciativas para el desarrollo de políticas laborales 
favorables, el apoyo a la creación rápida de empleos y la promoción de 
obras públicas generadoras de empleo, apoyo a proyectos de generación de 
ingresos y microfinanciamiento, así como el suministro de oportunidades de 
empleo con bases empíricas, y asesoría y asistencia para el sustento econó-
mico de la juventud (ver Recuadro 39) (ONU, 2008).

Promover la participación de la juventud en la sociedad
Otro tipo de programas esenciales son aquellos destinados a fomentar el 
rechazo de los jóvenes hacia las pandillas y los grupos violentos, al promover 
una mayor participación e inclusión de la juventud en la sociedad a la que 
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Recuadro 40 Inclusión de los jóvenes en Liberia

Después del conflicto en Liberia, el programa Youth Education for Life Skills 
(Educación de los jóvenes en aptitudes para la vida cotidiana) ha combinado la 
formación para la resolución pacífica de conflictos y el refuerzo de la autoes-
tima gracias a una campaña mediática y de proximidad con el fin de informar 
a los habitantes de más edad acerca de la situación de los jóvenes. Como 
consecuencia, las comunidades han comenzado a percibir a los jóvenes como 
una fuerza positiva para el desarrollo y les han facilitado el acceso a las oportu-
nidades que ofrecía la comunidad. Una mejor integración de los jóvenes implica 
dar mayor importancia a sus opiniones (tomando en cuenta que además son 
un grupo mayoritario) sobre las decisiones que les afectan, así como apoyar 
su participación política y las iniciativas que ellos emprenden. Los proyectos 
pueden, por ejemplo, incluir a jóvenes en las comisiones encargadas de la toma 
de decisiones o de la puesta en marcha. Después de la evaluación, se consideró 
que el proyecto había logrado mejorar el conocimiento de los jóvenes y sus 
aptitudes para la vida cotidiana así como su integración en la comunidad. Sin 
embargo, no se han evaluado los resultados del proyecto en materia de violen-
cia, sino en materia de percepción de las comunidades respecto al cambio que 
la formación ha introducido en la actitud de los jóvenes hacia la violencia y en 
su contribución para reducir los comportamientos violentos.

 Tomado de: Mercy Corps y USAID (2006) en OCDE (2010, p. 39)

Recuadro 41 Apoyo de UNICEF en la reforma de los sistemas de 
justicia para menores

En Montenegro, un proyecto de capacitación reforzó el papel del Defensor del 
Pueblo para garantizar el cumplimiento de las normas internacionales de la 
protección del niño en las reformas judiciales. En Ucrania, el proyecto de la 
Oficina del Defensor del Pueblo de la ciudad de Kharkiv ofreció ayuda jurídica 
gratuita a los más necesitados, incluyendo a los jóvenes. Su implicación redujo 
las tasas de detención de los jóvenes en espera de un juicio y trató un gran 
número de casos por mediación, evitando así las acciones judiciales. Del mismo 
modo, otro proyecto de UNICEF en Kenia solicitó a 335 abogados que aconseja-
ran, asistieran y defendieran gratuitamente a unos 2.500 niños en situación de 
conflicto con la justicia cada año. En septiembre de 2009, el Ministerio de Justi-
cia lanzó un programa piloto de asistencia y de educación judicial para ofrecer 
una defensa gratuita a los niños y adultos de seis barrios.37

 Tomado de: OCDE (2011b, p. 46)

pertenecen. Los programas prometedores en la materia incluyen iniciativas 
de apoyo al liderazgo juvenil, centros juveniles y desarrollo de actividades de 
recreación (ver Recuadro 40).
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57Apoyo al sistema de justicia para menores
Varios estudios han resaltado el papel decisivo que les cabe a los sistemas 
de justicia para menores en el diseño de alternativas a la detención, así como 
en la rehabilitación de los jóvenes y la reducción de las probabilidades de 
reincidencia. 

Los programas en esta materia abarcan el apoyo al desarrollo de políticas, 
reformas legislativas, servicios de asistencia legal y proyectos comunitarios 
de rehabilitación. La UNICEF apoya numerosos programas para la reforma 
de sistemas de justicia para menores en distintas partes del mundo (ver 
Recuadro 41). Estos y otros programas se fundamentan en una estrecha 
cooperación entre los ministerios de justicia y del interior, las autoridades 
locales, la policía y las OSC. Ver, por ejemplo, el proyecto Estación Esperanza 
en Chile (Recuadro 42).

En otras iniciativas prometedoras se incorporan acciones de apoyo a la adop-
ción y aplicación de convenciones de la ONU que abordan la justicia para 
menores, como por ejemplo, la Convención sobre los Derechos del Niño, que 
obliga a los estados signatarios a establecer un sistema de justicia indepen-
diente para los menores de 18 años, que promueva la prevención, la remisión 
y la rehabilitación comunitaria (ver Recuadro 43).

Recuadro 42 Estación Esperanza, Departamento de Seguridad 
Pública, Municipalidad de Estación Central, Santiago de Chile, Chile

Este proyecto se implementa en la comuna de Estación Central ubicada en el centro 
norte de la ciudad de Santiago de Chile y surge ante la necesidad de brindar 
atención psicosocial especializada a menores de 14 años involucrados en actos 
ilícitos y registrados por la policía (Carabineros), y que han sido víctimas de la 
vulneración de sus derechos. La edad es importante: después de los 14 años se 
aplica una nueva ley más estricta de responsabilidad del adolescente, por lo 
cual es vital la intervención con este grupo de niños vulnerables para fortalecer 
y potenciar conductas pro-sociales. De esta forma, resulta posible disminuir las 
con ductas de riesgo asociadas a la violencia y a la delincuencia.  El proyecto multi-
institucional involucra al gobierno municipal, la fuerza policial (Carabineros) y 
el Ministerio del Interior, para desarrollar estrategias específicas y fortalecer con-
ductas pro-sociales en niños, niñas y adolescentes en situación de vulnerabilidad 
de acuerdo a su etapa evolutiva, así como brindarles apoyo psicosocial identifi-
cando fortalezas y debilidades que puedan afectar al desarrollo de conductas 
pro-sociales. Simultáneamente, el proyecto fortaleció una red comunal enfoca-
da hacia la población infanto-juvenil, e identificó espacios e instancias de inclu-
sión social para el fomento de conductas pro-sociales. En el proceso de partici-
pación se incluyen al adulto significativo o familia cuando así lo requiera.

 Tomado de: Zavala (2011)
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Gobernanzas urbana y local, y diseño ambiental mejorados
“Los centros urbanos son el hogar de la mitad de la población del mundo y 
aún deberían acoger la casi totalidad de todo el crecimiento demográfico en 
los próximos 25 años” (OCDE, 2010, p. 13). Cada vez más zonas urbanas se 
ven confrontadas a niveles elevados de violencia armada. Las zonas de urba-
nización rápida son con frecuencia el punto de convergencia de numerosos 
factores de riesgo para la violencia, como por ejemplo, el acceso limitado o 
desigual a los servicios básicos, aplicación inadecuada de la ley, percepción 
de desigualdad entre grupos, frustración de los jóvenes debido a la falta de 
oportunidades sociales y económicas, así como la alteración de las redes 
sociales (vínculos amistosos, familiares y étnicos). Como resultado, la PRVA 

Recuadro 43 El proyecto Juvenile Justice Alternatives ( JJAP) en 
Tayikistán

Con el fin de cumplir con la Convención de las Naciones Unidas sobre los Dere-
chos del Niño, Tayikistán estableció su proyecto JJAP (Proyecto sobre Alterna-
tivas a la Justicia Juvenil), destinado a adolescentes entre 10 y 18 años, y que 
permite ofrecer alternativas a las acciones judiciales y a la detención cuando 
se inculpa de un crimen a menores de edad. Cinco proyectos JJAP han ofrecido 
programas comunitarios no residenciales de reinserción que han recurrido 
tanto a centros estatales encargados de niños y adolescentes como a ONG para 
el apoyo y la asistencia necesarios. El personal de cada proyecto estaba com-
puesto por un coordinador de proyecto, un abogado, dos trabajadores sociales 
y un psicólogo que ha elaborado programas individuales de seguimiento 
psicológico para cada niño y su familia. Las intervenciones han consistido en 
una evaluación y un apoyo psicológico individual, una terapia familiar que 
comprende el desarrollo de las competencias de los padres, un apoyo jurídico, 
un apoyo de los servicios sociales y medidas educativas correctoras. Algunas 
actividades, tales como los cursos de formación profesional, los cursos de edu-
cación cívica y las actividades deportivas y excursiones, han sido propuestas 
localmente a través de los centros para los niños y los jóvenes. El personal del 
JJAP ha trabajado en colaboración con escuelas para que los alumnos que han 
participado en el proyecto se reintegren completamente al sistema de clases 
tradicionales. El JJAP también ha creado vínculos entre una serie de ONG para 
ampliar las opciones de las actividades, tales como la formación profesional, 
la asistencia profesional y social e incluso la prevención de la violencia contra 
las mujeres. Los proyectos del JJAP han aceptado a más de 250 jóvenes que de 
otra manera hubieran sido acusados de crímenes y hubieran sido juzgados. 
Los barrios en los que se han puesto en marcha los proyectos han visto bajar su 
tasa de delitos cometidos por jóvenes en un 42%, mientras que esta misma tasa 
aumentó en un 3% en los barrios en los que no se habían puesto en práctica los 
proyectos. Para abril de 2008, sólo 6 jóvenes habían reincidido.

 Tomado de: OCDE (2011b, pp. 30)
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59urbana ha emergido como un área esencial de programación, y muchos 
programas municipales (a menudo denominados “ciudad más segura” o 
“seguridad ciudadana”) han redundado en una reducción notable de la delin-
cuencia y la violencia armada.

Los programas urbanos de PRVA requieren la participación directa y el liderazgo 
de las estructuras de gobernanza locales. En general, los alcaldes y las autori-
dades locales se encuentran en la posición ideal para liderar y coordinar 
 políticas integradas y actividades de programación para satisfacer las nece-
sidades de sus ciudadanos en materia de seguridad. A la luz de esta realidad, 
en 2010, el gobierno mexicano lanzó un programa nacional denominado “Red 
de Alcaldes por la Paz”38, que prevé acuerdos entre el gobierno y los munici-
pios sobre la implementación de proyectos destinados a lidiar con los factores 
de riesgo de la violencia armada. Los programas municipales de PRVA se 
 fundamentan además en una estrecha cooperación entre autoridades locales, 
cuerpos de seguridad, OSC y miembros de la comunidad, para la planificación 
e implementación de los programas.

Generalmente los programas diseñados para tratar la violencia urbana incluyen 
aspectos tales como la elaboración de políticas (como por ejemplo, el desa-
rrollo de planes para ‘una ciudad más segura’), la emisión e implementación 
de decretos y reglamentos públicos (como el cierre más temprano de bares y 
controles estrictos sobre el porte de armas de fuego), el lanzamiento de pro-
gramas de renovación urbana (mejora del alumbrado público y de los espa-
cios de recreación, etc.), fortalecer la oferta de servicios municipales (acceso 
al agua, saneamiento, recolección de desechos, etc.), y la promoción de las 
capacidades institucionales para desplegar acciones sostenidas. Entre los 
ejemplos de iniciativas prometedoras en materia de PRVA urbana, encontra-
mos programas liderados por los alcaldes y las autoridades municipales de 
varias ciudades en República Dominicana (ver Recuadro 27), Colombia (ver 
Recuadro 3), Guatemala (ver Recuadro 44) y Macedonia (ver Recuadro 45).

Por su parte, el diseño ambiental está cobrando cada vez más importancia 
como elemento constitutivo de los enfoques de programación que buscan 
transformar el entorno construido (como los espacios de recreación y los 
terminales de autobuses) e implementar programas ambientales de reno-
vación urbana para reducir las áreas propensas al delito y la violencia. Por 
ejemplo, en Sudáfrica, los programas de diseño ambiental que procedieron 
a la mejora del alumbrado en transportes públicos, la reorganización de los 
terminales de autobuses y la reducción de la distancia de marcha entre los 
servicios públicos, lograron disminuir el sentimiento de inseguridad de los 
ciudadanos (OCDE, 2010, p. 36).

En Kenia, Adopt-A-Light (Adopta una luz) es una iniciativa de alumbrado público 
que ha mejorado la seguridad en los barrios pobres de Nairobi.  
  (Bellis et al., 2010, p. 27)
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Recuadro 44 Apoyo del PNUD a los planes municipales de 
 seguridad ciudadana en Guatemala

El PNUD ha trabajado con el gobierno local con el fin de respaldar la creación de 
una Comisión Municipal de Seguridad Ciudadana en Santa Lucía. Se realizó un 
estudio sobre las principales amenazas a la seguridad ciudadana, se desarrolló 
un plan que incluía acciones para prohibir el porte de armas en bares, controlar 
la venta de bebidas alcohólicas, mejorar el alumbrado público, introducir ac-
ciones policiales comunitarias, recuperar espacios públicos, lidiar con el vaga-
bundeo y reducir la violencia en prostíbulos. En dos años, la tasa de homicidios 
cayó de 80/100.000 habitantes a menos de 50/100.000.

Como resultado del éxito de este proyecto piloto, se adoptó una nueva ley na-
cional que prevé la creación de un Consejo Nacional de Seguridad encargado de 
coordinar la reforma del sector de la seguridad e instar al desarrollo de planes 
de seguridad en cada municipio guatemalteco. El PNUD contribuye con la imple-
mentación de esta nueva ley. 
 Tomado de: PNUD (2009, p. 24)

El programa Ciudades más Seguras de ONU-HABITAT constituye otro ejemplo 
de enfoque integral destinado a lidiar con la prevención del crimen y la 
violencia a través de una mejor gobernanza de las ciudades, un mejor diseño 
ambiental, una mejor prevención social, y el apoyo a formas nuevas y alter-
nativas de justicia39. El programa ha arrojado resultados alentadores, si bien 
aún no ha sido evaluado formalmente (ver Recuadro 46).

Recuadro 45 Un plan comunitario de seguridad en Skopje, 
 Macedonia

En la comunidad de Old Town en Skopje, Macedonia, reinaban altos niveles de 
violencia armada y de desconfianza en los cuerpos policiales. La ONG Safer-
world implementó un programa comunitario de seguridad que reunió a varios 
actores de la comunidad en nueve grupos de discusión con el fin de identificar 
las preocupaciones prioritarias en materia de seguridad. Luego de estas reu-
niones, se creó un Grupo de Trabajo de Acción sobre la Seguridad en Old Town 
con miras a implementar soluciones para las prioridades identificadas, como 
aumentar la frecuencia del patrullaje policial, desmontar los puestos de los 
vendedores ilegales que obstaculizaban el paso, instalar juntas para la de-
nuncia anónima de delitos y contratar a empresas privadas de seguridad como 
medida disuasiva adicional contra la delincuencia. Una evaluación del programa 
reveló que la combinación de las medidas produjo una modesta reducción de los 
incidentes registrados en materia de delitos y violencia armada.

Fuente: Saferworld (2006, pp. 29–34)
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Programas generales de desarrollo

La desigualdad social y económica entre grupos sociales constituye un 
importante factor de riesgo de violencia armada (Rutherford et al., 2007). Los 
programas de desarrollo destinados a reducir las desigualdades, por ejemplo, 
a través de la reducción de la pobreza y la mejora del acceso a los servicios 
de salud y educación, son susceptibles de contribuir a la prevención y la 
reducción de la violencia armada, sobre todo si contemplan elementos para 
luchar contra los factores de riesgo específicos en un contexto dado. 

Sin embargo, hasta la fecha, los programas que toman en cuenta el vínculo 
entre la reducción de las desigualdades y la violencia armada parecieran no 
ser objeto de evaluaciones. 

El documento de políticas de la OCDE, “Reducir la violencia armada: hacer 
posible el desarrollo” contiene varios ejemplos útiles que demuestran cómo 
los programas que abordan la reducción de la pobreza y la promoción de la 
salud y la educación pueden ser adaptados para contemplar componentes 
de PRVA (ver Recuadro 47) (OCDE, 2009). Como en el caso de todas las medi-
das que se incluyen en este informe, resulta esencial garantizar una correcta 
comprensión y un mapeo adecuado de las desigualdades, en aras de diseñar 
programas de desarrollo (por áreas) que puedan identificar y luchar contra 
estas desigualdades.

Recuadro 46 Ciudades más seguras: la experiencia en Dar es 
Salaam, Tanzania

En Dar es Salaam, Tanzania, el programa Ciudades más Seguras fue creado en 
1999, y se realizaron estudios sobre victimización en 2000 y 2004. Una coalición 
de actores locales (líderes de distritos electorales, la policía, miembros de la 
comunidad y organizaciones) recibe apoyo político y financiero por parte del 
gobierno. El programa ha fomentado el desarrollo de una estrategia para la pre-
vención del crimen y de varios proyectos pilotos (sustento económico de la ju-
ventud, concienciación, tribunales de distrito y campaña contra las drogas). Por 
otro lado, el programa ha recibido un amplio apoyo de la comisión municipal y la 
policía, por lo que su proyecto, enfoque, objetivos y actividades fueron incluidos 
en el plan de restructuración municipal. Como parte de estas iniciativas, se creó 
una Unidad de Ciudades más Seguras en Dar es Salaam, que ha contribuido con 
la promoción permanente de estos conceptos. En la actualidad, la unidad de Dar 
es Salaam ofrece asesoría a otras unidades municipales de Ciudades más Segu-
ras, y el proyecto se está reproduciendo en otros pueblos de Tanzania.

Fuente: ONU-HABITAT (1996–2007, p. 17)
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Recuadro 47 Ejemplos de estrategias de reducción de la violencia 
armada en programas de reducción de la pobreza, y desarrollo de 
la salud y la educación

Entre las estrategias de reducción de la violencia armada en programas destinados 

a la reducción de la violencia y al desarrollo de la salud y la educación, encontramos:

 Mejorar la provisión de servicios (a saber, acceso al agua potable y al sanea-

miento) en áreas afectadas o susceptibles de ser afectadas por la violencia 

armada (como por ejemplo, en zonas periféricas subgobernadas),

 Programas que promueven el empleo y las oportunidades de sustento econó-

mico para jóvenes vulnerables a la violencia armada,

 Programas para crear alternativas de sustento económico, y promover la 

gestión de recursos y de la tierra en áreas donde la violencia armada está 

relacionada con la reducción de las opciones de vida y con la competencia por 

recursos escasos, 

 Programas de desarrollo rural en áreas que nutren la migración campo-

ciudad-barrios pobres,

 Programas que garantizan la igualdad de acceso a la educación de las niñas y 

evitan la deserción escolar de éstas,

 Asistencia a las víctimas de la violencia armada, incluyendo a las víctimas de 

la violencia doméstica y de género,

 Garantizar el acceso seguro y la provisión de servicios de educación y salud en 

áreas y poblaciones excluidas y/o que sufren/son susceptibles de sufrir de la 

violencia armada,

 Programas en materia de educación y salud que promueven la cohesión social 

y el desarrollo comunitario,

 Educación de la primera infancia y desarrollo de planes de estudios para la 

escuela primaria que fomenten la resolución no violenta de los conflictos, 

 Programas para mejorar las perspectivas educativas de los niños y jóvenes en 

situación de riesgo, especialmente por medio de actividades que faciliten la 

obtención de un empleo viable,

 Programas de salud y educación destinados a prevenir y reducir la violencia 

doméstica y de género,

 Dotar a los sistemas de salud pública de las herramientas necesarias para 

denunciar delitos y actos violentos (recolección de datos, análisis, informes), 

incluyendo las denuncias por violencia doméstica y de género, y

 Reformar los planes de estudios para fomentar una cultura de paz, la igualdad 

de género, el respeto a la diferencia, la construcción de la paz y la inclusión 

social.

Fuente: OCDE (2009)
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A través del presente documento de trabajo nos hemos esforzado por pre-
sentar algunas prácticas prometedoras identificadas en la miríada de pro-
gramas y actividades que se están poniendo en práctica en el mundo en aras 
de prevenir y reducir la violencia armada. A pesar de no ser un estudio ex-
haustivo, el presente documento ha intentado demostrar que los gobiernos, 
las autoridades locales, la sociedad civil y el sector privado están aplicando 
muchas medidas innovadoras. En esta sección final, presentamos una serie 
de lecciones y consideraciones prácticas para el futuro (OCDE, 2011a):

 Muchas acciones prometedoras combinan programas tanto de tipo di-
recto como indirecto. Si bien muchas actividades están desarrollándose 
en forma separada para controlar y reducir el acceso a las armas, ocu-
parse de los perpetradores y de las víctimas, así como reformar las prác-
ticas de los organismos del orden público (programas directos), las accio-
nes más prometedoras son las que combinan los enfoques directo e 
indirecto al abordar no sólo los síntomas sino además las causas más ge-
nerales de la violencia armada.

 La PRVA abarca una gran variedad de programas. Aunque algunos tipos 
de iniciativa no suelen clasificarse como estrategias de PRVA, muchas 
acciones en curso centradas en la prevención de conflictos, la promoción 
de la paz, el estado de derecho, la prevención de la delincuencia, la se-
guridad y la justicia, y la salud pública, están reduciendo la inseguridad y 
fortaleciendo la seguridad.

 Los esfuerzos para reducir y prevenir efectivamente la violencia armada 
requieren de un diagnóstico claro del alcance, la distribución y las causas 
de la misma. Las estrategias efectivas para la prevención y reducción de 
la violencia armada deben centrarse en las causas y los factores de riesgo 
de la violencia específicos a un contexto dado, y por lo tanto, deben funda-
mentarse en un análisis claro de su naturaleza y alcance. El uso de evalua-
ciones preliminares y el desarrollo de capacidades nacionales y subnacio-
nales para supervisar y analizar el alcance, la escala y la distribución de 
la violencia armada (a través, por ejemplo, de observatorios de la delin-
cuencia y la violencia) contribuyen considerablemente con los programas 
de PRVA.

Consideraciones prácticas
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64  Los programas de PRVA efectivos se fundamentan en la combinación de 

varios sectores y enfoques. La experiencia sugiere que los programas de 
PRVA más prometedores son los que conjugan varias estrategias de pre-
vención y reducción de la violencia en varios sectores y se centran nece-
sariamente en los factores de riesgo clave que fomentan la violencia 
 armada. Estos programas tienden a ser más efectivos cuando cuentan 
con un marco amplio y claramente articulado, y cuando siguen una teoría 
del cambio clara.

 Los programas de PRVA efectivos requieren de implicación y de alianzas 
tanto en el ámbito local como nacional. Muchos programas prometedores 
de PRVA se están llevando a cabo en el ámbito comunitario y municipal, 
pero para lograr su sostenibilidad, éstos deben además contar con el apoyo 
de instancias nacionales. Las estrategias más prometedoras son las que 
se aplican en múltiples ámbitos (comunitario, subnacional, nacional), 
crean vínculos entre ellos, y se fundamentan en vastas alianzas entre or-
ganismos gubernamentales, autoridades locales, OSC y el sector privado.

 Resulta necesario integrar los objetivos y acciones de PRVA a los planes y 
programas regionales, nacionales y subnacionales de desarrollo. Los pro-
gramas de desarrollo que buscan reducir la pobreza y las desigualdades 
cuentan con un gran potencial para lidiar con las causas de la violencia 
armada si se centran en los factores de riesgo de la violencia. Para maxi-
mizar su impacto, estos programas deberían establecerse sobre la base 
de procesos de consulta que incluyan a los grupos particularmente afec-
tados por la violencia armada. Además, su implementación debe contar 
con el respaldo de los actores subnacionales, nacionales, regionales e 
internacionales pertinentes.

 La promoción de la igualdad de género es uno de los pilares de la PRVA. La 
efectividad de las acciones de PRVA depende en gran medida de una clara 
comprensión de las dimensiones de género de la violencia y de la erradica-
ción de la desigualdad de género. No obstante, las niñas y mujeres están 
a menudo subrepresentadas en la PRVA y en las políticas y programas de 
desarrollo. Por ende, resulta esencial analizar las distintas necesidades 
de los hombres y las mujeres, así como garantizar que los programas 
 satisfagan dichas necesidades en forma efectiva.

 Los enfoques a corto y largo plazo deberían combinarse. Para abordar los 
síntomas y las causas de la violencia armada, es necesario tomar medidas 
a corto y largo plazo. Por consiguiente, los programas de PRVA deben 
aplicarse durante varios años, con el fin de construir las capacidades insti-
tucionales necesarias para prevenir la violencia armada a largo plazo.

 Resulta necesario aumentar los esfuerzos para registrar y evaluar en forma 
fiable las buenas prácticas o las prácticas prometedoras. En aras de  aumentar 
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65la base de datos sobre lo que “sí funciona”, especialmente en países de 
bajos y medianos ingresos, los expertos en materia de desarrollo necesitan 
realizar evaluaciones exhaustivas de los programas. En la actualidad, 
existe poca documentación proveniente de países de bajos y medianos 
ingresos en materia de prevención y reducción de la pobreza.

 Se deben desarrollar indicadores y metodologías comunes para medir y 
evaluar los cambios. Se debe instar a los expertos a desarrollar sistemas 
de medición comunes para poder comparar las reducciones de la violen-
cia armada y por ende, determinar cuáles son las prácticas que funcionan 
mejor en un contexto determinado. 

 Para mantener el impacto de los programas de PRVA, es necesario forta-
lecer las capacidades institucionales para la PRVA. La sostenibilidad sigue 
siendo un desafío mayor. Los programas prometedores de PRVA (a mediano 
y largo plazo) contemplan componentes destinados a fortalecer las capa-
cidades institucionales para la PRVA, incluyendo las instituciones de segu-
ridad y justicia, sus organismos de supervisión y la sociedad civil.
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Notas

1 Ver BID (2011); PNUD (2009).

2 La Declaración de Ginebra sobre Violencia Armada y Desarrollo, respaldada 

por más de 100 países, insta a sus signatarios a apoyar iniciativas destinadas a 

cuantificar las consecuencias humanas, sociales y económicas de la violencia 

armada, identificar los riesgos y las vulnerabilidades, evaluar la efectividad de 

los programas de reducción de la violencia armada, así como diseminar infor-

mación sobre las mejores prácticas. La Declaración insta a los estados a reducir 

considerablemente la carga de la violencia armada y a efectuar mejoras tangibles 

en materia de seguridad humana para 2015. Para mayor información sobre la 

Declaración de Ginebra, así como sus actividades y publicaciones, dirigirse a la 

Secretaría de la Declaración de Ginebra (n.d.).

3 Ver Actknowledge (2009).

4 Ver Centro de Salud Pública, Universidad John Moores de Liverpool y OMS (n.d.); 

HKS (n.d.).

5 Las reuniones regionales, fruto de la colaboración entre el gobierno anfitrión, 

la Declaración de Ginebra y el PNUD, tenían por objetivo evaluar el desarrollo y 

el progreso de la implementación de políticas y estrategias de prevención de la 

violencia armada, compartir experiencias y lecciones aprendidas en el ámbito 

regional, así como identificar prácticas de PRVA prometedoras e innovadoras. 

Estas reuniones se centraron en patrones regionales clave de la violencia 

armada, tales como la violencia juvenil y urbana, los conflictos comunitarios 

sobre el uso de recursos, temas relacionados con el cruce de fronteras, la delin-

cuencia organizada, la violencia de género y los instrumentos de la violencia 

(en particular, armas pequeñas y ligeras). Cada reunión fue precedida por una 

reunión regional de la sociedad civil sobre buenas prácticas organizada por la 

Oficina Cuáquera ante las Naciones Unidas. Para cada una de estas reuniones 

de la sociedad civil, Comunidad Segura editó una revista, disponible en su sitio 

Web, Comunidad Segura (n.d.).

6 Ver Bellis et al. (2010); OCDE (2010; 2011b); y Comunidad Segura (n.d.) para sus 

revistas Buenas Prácticas.

7 Ver OCDE (2009; 2011a).

8 Los principios fueron tomados de los informes aún no publicados de los semi-

narios regionales sobre prácticas prometedoras en materia de reducción de la 

violencia armada, organizados por la Secretaría de la Declaración de Ginebra 
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67sobre Violencia Armada y Desarrollo, y el PNUD. Ver Secretaría de la Declaración 

de Ginebra (n.d.).

9 En Cali, la tasa de homicidios durante el período de intervención (noviembre de 

1993 – diciembre de 1994) fue de 89 por 100.000, en comparación con 107,5 por 

100.000 durante los períodos sin intervenciones (Zavala y Hazen, 2009, p. 24).

10 Ver IRIN (2010); Ushahidi (n.d.).

11 Para mayor información sobre el crowd-sourcing en contexto de crisis, ver Huma-

nitarian Info (2009).

12 Ver, por ejemplo, Richardson y Hemenway (2011); Miller, Hemenway y Azrael 

(2007); Ajdacic-gross et al. (2006); Killias, van Kesteren y Rindlisbacher (2001); 

Rosengart et al. (2005).

13 Para un panorama general de la legislación sobre armas de fuego, ver gunpolicy.

org (n.d.); Small Arms Survey (2011).

14 Según Antonio Rangel Bandeira de Viva Rio, así como las cifras publicadas por el 

Ministerio de Justicia en 2010, las reformas han contribuido con una reducción de 

11% del número de muertes ocasionadas por el uso de armas de fuego, logrando 

así salvar 5.000 vidas.

15 Ver Kirsten (2004; 2006).

16 Ver Callahan, Rivara y Keopsell (1994); Kuhn et al. (2002); Mullin (2001).

17 Ver además Dreyfus et al. (2008); Wille (2005); Lamb (2008).

18 Para mayor información sobre los programas de gestión de arsenales, ver Regio-

nal Approach to Stockpile Reduction (n.d.); SEESAC (n.d.).

19 Ver además Small Arms Survey (2006, p. 315). 

20         Ver IPP (2011).

21 En 2010, el PNUD brindó asistencia técnica a las iniciativas de DDR de 21 países, 

incluyendo Afganistán, Burundi, la República Centroafricana, Chad, Colombia, 

Comoras, Costa de Marfil, la República Democrática del Congo, Guinea-Bissau, 

Haití, Indonesia (Aceh), Kosovo, Liberia, Nepal, Papúa Nueva Guinea, la Repú-

blica del Congo, Ruanda, Somalia, Sri Lanka, Sudán, y Uganda.

22 Ver las revistas Buenas Prácticas publicadas por Comunidad Segura (n.d.).

23 Un sondeo realizado en 2004 por Médecins Sans Frontières en Burundi indica 

que de cada cuatro pacientes, tres necesitan endeudarse o vender sus bienes 

para pagar las facturas médicas, mientras que 17,4% de las personas que nece-

sitan tratamiento no tienen acceso a atención médica debido principalmente a 

problemas financieros (Small Arms Survey, 2007, p. 215).

24 Las estadísticas canadienses, por ejemplo, indican que entre 1998 y 2007, la 

propensión de las mujeres a ser asesinadas por sus parejas era de tres a cinco 

veces mayor que la de los hombres. Aproximadamente 30% de los casos resueltos 

de homicidios de mujeres implican el uso de un objeto cortante, mientras 28% 

implican el uso de un arma de fuego (Ogrodnik, 2009). Otro estudio realizado 

en República Dominicana demuestra que 70% de los homicidios contra mujeres 

en 2000 fueron perpetrados por sus parejas íntimas, de los cuales 50% fueron 

perpetrados con armas blancas y 39% con armas de fuego (Pola, 2008, p. 77).
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68 25 Por ejemplo, un estudio reciente sobre agresiones sexuales en Corea del Sur 

demuestra que 30% de las agresiones investigadas implican el uso de armas 

(Soo et al., 2009). Las conclusiones de un estudio canadiense ponen en eviden-

cia el uso de un arma en 24% de los casos de agresión sexual contra una mujer 

por parte de un desconocido y en 13% de los casos en los que la víctima conocía 

al agresor (Stermac, du Mont y Kalemba, 1995, p. 1092).

26 Ver también Braga et al. (2001); Corsaro y Mcgarrell (2009).

27 Ver Banco Mundial (2000). El informe incluye los resultados de las evaluaciones 

de RAC realizadas en países en desarrollo y en EE.UU. por el Grupo de gestión de 

conflictos, la profesora de Derecho de Stanford, Deborah Hensler, y el juez del 

Tribunal Superior del Distrito de Columbia, Nan Shuker.

28  Ver además Levy et al. (2009).

29 Ver los informes de los seminarios de mejores prácticas publicados por la 

Secretaría de la Declaración de Ginebra (n.d.) y las revistas Buenas Prácticas de 

Comunidad Segura (n.d.).

30 Ver el próximo informe del seminario regional sobre prácticas prometedoras 

realizado en Nigeria, Secretaría de la Declaración de Ginebra (n.d.).

31 Ver el próximo informe del seminario regional sobre prácticas prometedoras 

realizado en Nigeria, Secretaría de la Declaración de Ginebra (n.d.).

32 Ver SADC – Comunidad de Desarrollo de África Austral (2001); CEDEAO (1992).

33 Esta sección se basa en el trabajo de investigación realizado por Peggy Ochanda-

rena y Lyndsay McLean Hilker, y publicado por la OCDE (2011b).

34 Ver OMS (2002); Hilker y Fraser (2009).

35 Ver Schweinhart et al. (2005); Banco Mundial (2008).

36 Ver además CIDA (2007); Whitson y Adelski (1999).

37 Ver además UNICEF (2009a; 2009b).

38 Ver Alcaldes por la Paz, Campaña Visión 2020 (2011).

39 Ver ONU-HABITAT (2005).
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